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Se sigue hablando del proyecto de |ley de instruc- 
'íion pública que osla en fárfara, dispuesto para pre- 
leiUarse á las Cortes dentro de plazo brevísimo. De él 

cuenta, y esto es de aplaudir, que constará sola- 
Bicnte de unas cuantas bases, sobro las cuales habrá 

levantarse el nuevo edificio de la enseñanza. 
Suponiendo, sin embargo, el mayor celo en el cen- 

••"o directivo correspondiente, para dar remate cer- 
á tan importante obra, y también grandísima 

'̂Klez en las Cortes, y aun verdadera ansia de regu­
larizar nuestro .destartalado sistema de hoy, [nos pa- 
*'®ce indiscreto presumir que esté á punto de poder- 

plantear en las próximas vacaciones veraniegas.
Si en Francia ha ocupado un par de semanas al Par- 

ĵ Biento laorganizacion que ha de tener el Consejo de 
‘Bslruccion pública, no debe presumirse ¡que nuestras 
“Bfles, compuestas de dos Cuerpos coleglsladores, ven­
tilen en un mes, ni en dos las[lrascendenlales y gravísi­

mas cuestiones que han de abrazar las bases. Y ocurre» 
con tal motivo, repetir aquello do,

En seis meses de plazo que tenemos.
El asno, el rey ó yo, ¿no moriremos?

—Con la solemnidad de costumbre inauguró el do­
mingo último sus sesiones la Reai Academia de Medi­
cina de Madrid. Presidieron el acto el Sr. Ministro de 
Fomento, á cuyo departamento pertenece hoy la Aca­
demia, ei director de Instrucción pública y el Sr. Seco, 
como presidente de la corporación. Los.escaños esta­
ban ocupados por varios de los señores académicos, 
aunque fallaban muchos, y distintas comisiones de los 
cuerpos de Beneficencia provincial y municipal, Con­
sejo de Sanidad, Sanidad militar, médicos de cámara, 
cuerpo médico-forense, etc. ElSr. Nieto, como secreta­
rio perpéluo, leyó eldiscurso oficial, dando cuenladelos 
asuntos de que se ha ocupado la corporación durante este 
año. Terminado esto, el Sr. Behavcnle empezó á leer su 
discurso inaugural. Toma extraño y no común fué el 
escogido por el Sr.Benavente,é ingeniosamente desen­
vuelto con la galanura y erudición que impregna en 
todos sus escritos; inmediatamente se repartieron los 
premios, y después de haber dirigido la palabra á la 
Academia el Sr. Ministro de Fomento, declaró abiertas 
sus sesiones en el presente año.

— Y pues que do la Academia estamos hablando, 
diremos: que para la vacante anunciada correspon­
diente á la sección de cirujía, parece que ha sido pre­
sentado candidato el distinguido operador Sr. D. Fe­
derico Rubio. Conocidas las dotes que le adornan ex­
cusamos dar nuestra felicitación á la Academia, pues 
no dudamos que será elegido para ocupar el puesto 
vacante en sus c.scauos.

—Desdo primero de este año sufrirán los profeso-
5
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ce por todo producto, muy á menudo ilusorio, una 
asignación de mil k  dos mil pesetas anuales.

Bien dolorosamente tiene acreditado la experiencia 
en España lo que acontece obstinándose en reducir 
á una sola las clases facultativas que en las escuelas 
se educan. Las antiguas y variadas clases de ciruja­
nos, sin embargo de lo extremadamente incompleto 
de la instrucción científica que recibieron, ban lle­
nado primeramente el vacío que resultaba en los 
pueblos por la escasez de los médicos-cirujanos, y se 
han refundido por último en esta clase misma, sin 
nuevos ó con poquísimos recientes estudios y me­
diante un simple simulacro de exámen. Y. ahora es­
tamos viendo á millares de practicantes y m inistran­
tes, patrocinados por los médicos mismos, á quienes 
la necesidad obligó, invadir las aldeas y hacer en 
sus desventurados habitantes una triste y lamenta­
ble 7'azzia, que ha de originar, si pronto no se reme­
dia_¡y de seguro no ha de remediarse!—males de
mucha trascendencia para el país.

¿Qué remedio queda para acomodar el personal á 
las públicas necesidades, en el supuesto de que sola­
mente haya de haber una clase de médicos? Uno tan 
deplorable como vergonzoso: abreviar la carrera, ali­
gerar los estudios, facilitar la aprobación reduciendo 
los exámenes á vana fórmula, suprimir gradosyevi- 
tar dispendios... Pero entonces, ¡pobre humanidad y 
desdichada medicina!

Yed aquí lo que está ya sucediendo, y lo que habrá 
de suceder todavía en mayor escala, si no se acome­
ten y realizan en la enseñanza médica bien entendi,- 
das reformas, que tengan por objeto satisfacer cum­
plida y ordenadamente aquellas necesidades sociales 
enantes mencionadas. Acontece en esto lo que ocur­
re cuando una guerra obliga á aumentar el ejército 
rápida y  extraordinariamente: hay que bajar ¡a ta­
lla para que dé la recluta el número de soldados que 
se necesitan, aun cuando aquella gente sólo sirva 
después, en su mayor parte al menos, para poblar los 
hospitales, embarazar las marchas y movimientos, 
consumir los recursos y  humillar en vergonzosas 
derrotas la bandera de la patria.

Si ha de satisfacerse en todos los ángulos de una 
nación la necesidad de asistencia médica, forzoso es 
elegir entre estos dos medios: ó tener dos clases de 
facultivos, una de ellas con los estudios puramente 
indispensables para la práctica general y otra de 
más ámplia y aventajada carrera, o reducirse á una 
sola que no exceda del nivel de la más baja de aque­
llas dos. Si este partido postrero se adopta, como hoy 
estamos viendo que sucede en España por el plan de 
enseñanza vigente, no hay que esperar en la ciencia 
otra cosa que abatimiento y vergonzoso atraso. ¡Por 
maravilla acontecerá que algunos, consagrándose 
aisladamente á penosos y difíciles estudios ulteriores, 
ó buscando en el extranjero la instrucción que les fal­
ta, se alzen sobre el ordinario nivel, y lleguen á hon­
rar al país en que nacieron! Los pueblos entre tanto, y 
las clases pobres, nada adelantarán viéndose asistidos 
por un doctor, puesto que el médico borlado no ha de 
exceder en conocimientos al más mediano de nues­

tros antiguos cirujanos, aparte aquellos conocimien- 
los que hayan entrado desde que se formaron estos 
en el dominio general de la ciencia.

¡Qué daño tan  grave para la humanidad y qué des­
honra para la nación, una clase de médicos, siquiera 
que se titulen doctores, inferior á la de los otros pue­
blos cultos! ¿Como se podrá, empezando por ahí, 
echar los cimientos de una Escuela médico-quirúrgi­
ca española, como algunos pretenden alucinados por 
su buen deseo ó arrebatados por una alta idea de sí 
mismos? Ahora sí que puede decirse, con entera ra­
zón, imitando á nuestro distinguido vate Bretón de 
los Herreros en su poema <iLa desvergüenza‘.>>

«Que ya grátis se ganan y á la fresca 
Los grados de doctor, y la trapaza 
Suple al estudio y al saber la gresca,
Y aquel es reputado más capáz ,
Que se muestra más gárrulo y aud.az.»

Hoy pide ya la estudiosa juventud  que se prescin­
da de estudios prévios y del grado de licenciado, para 
hacerse doctores de w i envite, fundándosí^en que i>ar- 
cialmente tienen, al llegar al termino de la carrera, 
aprobadas todas las materias de esta; y mañana, con 
el propio argumento, probarán que el grado de doc­
tor está de más, cosa después de todo ciertísima en el 
órden actual.

La dificultad que ofrece la solución de este proble­
ma que vamosventilando, en todas las naciones se ha 
sentido y sigue sintiéndose con la  propia vehemencia 
que en España: si la  carrera no se abrevia y facilita 
en extremo, faltan los facultativos para la asistencia 
de las poblaciones pequeñas y miserables; y en caso 
contrario, no hay fundada esperanza del progreso 
científico, que tanto honra é importa á las naciones.

Los recursos, para obviar en alguna manera tales 
inconvenientes, son bien conocidos: ó la creación de 
una clase de médicos de pocos estudios, al lado de 
otra clase superior y recibiendo de ella la vida cien­
tífica, ó una organización profesional que obligue á 
la juventud á ocupar los puestos médicos que menor 
atractivo ofrecen, ó si se quiere mayor repugnancia, 
ascendiendo luego ordenada y paulatinamente á otros 
más cómodos y lucrativos lugares. No es necesario 
advertir queeste último sistema, seguido, aunque con 
varia forma, en Baviera, Hanover y Kusia, es incom­
patible con la libertad profesional, quedando el mé­
dico sujeto por él á una especie de organización mi­
litar que tiene muchísimo de repugnante y odiosa, ¿ 
constituido al menos en un empleado del gobierno- 

Si en Inglaterra vemos una clase elevada, \oSiphf 
sicians, que se gradúan de doctores en las Universi­
dades y pueden reputarsf» principalmente como con­
sultores, también hallamos á su lado los llamados 
general prdctitionner (prácticos generales) que pro­
veen á las necesidades más comunes, ejerciendo jun­
tamente las tres facultades de medicina, cirujía í  
farmacia; y asimismo á los cirujanos, surgeons, nom­
bre que han ido tomando, como recurso para engran­
decerse, los antiguos barberos y  los boticarios. Y aüB 
entre los prácticos que acuden al colegio de cirujanos 
en demanda del título de surgeon, hay notables di­
ferencias, siendo los más elevados y distinguidos
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fello7vs (compañeros) que se someten k más formales 
pruebas, y tomando el título de members (miembros) 
los que sufren un exámen menos riguroso. Y por 
bajo de estos quedan siempre los prácticos generales, 
que aun subsisten; porque si este título dejó bace 
tiempo de expedirse, dan los Colegios, en lugar suyo, 
unas licencias que autorizan para el ejercicio profe­
sional.

En Portugal, donde años atrás se resolvió no edu­
car más que una clase de facultativos, ha vuelto á 
admitirse una de órden inferior; en Francia siguen 
aun los oficiales de Sanidad compartiendo el ejercicio 
profesional con los doctores; en Sajonia hay dos cla­
ses inferiores de médicos; si en Italia no se expide 
ya más que el título de Doctor, quedan en cambio 
clases subalternas en tanta abundancia como en 
España, y pronto habrán de sentirse las mismas ne­
cesidades y tropezarse con los propios inconvenien­
tes; en Holanda hay al menos cuatro clases de facul­
tativos, y en las otras naciones no faltan clases su­
balternas también, ó escasea en otro caso el personal 
para satisfacer las más urgentes necesidades.

Tienen, pues, que optar los gobiernos, si han de 
satisfacer las necesidades de cada país, por uno de 
los referidos medios: ó tener una clase inferior de fa­
cultativos para la asistencia de las clases pobres y 
las poblaciones pequeñas, al lado de otra más eleva­
da, ó prescindir de esta con daño gravísimo de la so­
ciedad y condenando la medicina patria á perpétuo 
oprobio.

¿Qué razones oponen en contra los partidarios de 
una sola clase de facultativos? Unas en aparente in ­
terés de la humanidad, y otras en mal entendido in­
terés de la profesión.

Echándola de humanitarios y sentimentales—cosa 
muy confoi*me con la sensimUeria equalitaria y  po­
pular de la época—arguyen que no es ménos intere­
sante, n i ménos digna del amparo y  protección de 
los gobiernos, la salud del pobre y la  del rico, la  del 
último aldeano que la del primer magnate; por 
cuya razón fuera hasta un insulto, hecho á las clases 
que se llaman desheredadas y al laborioso y honrado 
labriego, el destinar á su asistencia facultativos de 
menor instrucción. Este razonamiento, como se ve, no 
pasa de ser un engañoso sofisma: ¿ha dejado ni deja­
rá de acontecer, en tiempo ni en país alguno, que el 
pobre y el habitante de los campos carezcan de una 
asistencia médica tan  esmerada como el que reside 
en las grandes poblaciones? Suponiendo un solo tí­
tulo, logrando que todos sean doctores, ha de ha­
ber por fuerza unos muy ilustrados, ó al ménos de 
notoria fama mejor ó peor fundada, muchos me­
dianamente acreditados y entendidos, y  no pocos, 
con su borla y todo, que habrán de quedar perpétua- 
mente reducidos á una inferioridad relativa muy 
notable. Pues ved aquí, sin duda alguna, en tal supo­
sición, los que cuidarán exclusivamente de la salud 
de los pueblos pequeños.y de las clases meneste­
rosas.

Sucede en esto lo que en todas las cosas, y no hay 
medio de evitar que las clases acomodadas disfruten

de ciertas ventajas que las poco favorecidas por la for­
tuna no pueden alcanzar.

Lo que con fuerte empeño deben procurar los go­
biernos es que los facultativos destinados á la asis­
tencia de los enfermos en general, cuenten con la 
instrucitfon teórico-práctica conveniente para desem­
peñar bien sus funciones.

De los razonamientos alegados en pró de la profe­
sión por los que sostienen la  conveniencia de un  solo 
título, no quiero ocuparme extensamente: trátase de 
intereses de clase, á veces ofrece la cuestión visos co­
mo de pura vanidad, y necesario es que al tratar 
este asunto elevemos la vista á un objetivo más alto 
más digno y  más noble.

«Para todo hay opinioneai
Y razón en que fundarlo,
Y no hay razón para nada,
De haber razón para tanto.»)

Lo ocurrido hasta el presente, en España y en to- 
dos’los países, indica bien lo que podrá ocurrir en ade­
lante. Desde que forman los médicos una profesión 
cuyo título se autoriza mediante pruebas de suficien­
cia y un diploma, ha habido entre nosotros clases 
diversas de facultativos, que en cercana época llega­
ron á más de 30, número verdaderamente increíble 
y que pudiera conceptuarse hasta fabuloso. Y sin 
embargo de existir todavía un personal crecidísimo 
de varias de esas antiguas clases, sucede que miles 
de los llamados practicantes y ministrantes ejercen 
en los pueblos de corto vecindario tan  désembaraza- 
da y gravemente como si fuesen doctores, alternan­
do cariñosa y fraternalmente con albéitares y curan­
deros metidos también á médicos.

Largo tiempo hace que tengo formadas en este 
punto misopíniones, y en tan largo plazo no ha he­
cho la’experiencia otra cosa que arraigarlas.

Es sin duda alguna la medicina una sola ciencia; 
no hay dos ó más medicinas, ni consiente que se la 
estudie á medias y aun á cuartas partes, como en los 
pasados siglos y en el tercio primero del (presente 
se ha hecho.

Pero la medicina puede estudiarse con mayor ó 
menor amplitud, dando más ensanche á tales ó cua­
les '■conocimientos de los que comprende su dilatada 
órbita, cada dia más ámplia y poco ménos que in­
conmensurable; permite añadir esmerados y prolijos 
estudios complementarios ó de ampliación, á los esen­
ciales, á los fundamentales é imprescindibles.

Estos deben ser todo lo extensos, todo lo metódicos 
y suficientes que se requiere, así en la parte teórica 
como en la práctica, pero sobre todo en esta, p a ra la  
asistencia de los enfermos en las grandes y en las pe­
queñas poblaciones. Cuando se han hecho y probado 
debidamente esos estudios, procede expedir la 
CM para ejercer, la carta de exámen, autorización ó 
título. lEste es el licenciado!

Pero sobre esos estudios, fundamentales y á todos 
comunes, se requieren otros más delicados y de no 
menor duración para el desempeño de cátedras y de 
elevados destinos y cargos administrativos.* Necesi­
dad hay de hacer una nueva carrera si han de adqui-
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rirse, en beneficio de la sociedad y para honra y pro­
greso de la ciencia.

Aquellos primeros son los médicos destinados, 
principalmente á la práctica general y  común; que 
aplican al enfermo los conocimientos adquiridos en 
las escuelas y  hospitales , comprobándolos y enri­
queciéndolos después á favor de su práctica diaria. 
Los últimos cuentan con todos los elementos para 
dar á la ciencia vigoroso impulso, difundiéndola por 
medio de la enseñanza y de la imprenta, llevándola á 
perfección mayor en las academias, haciendo ú tilí­
simas aplicaciones de ella á la sociedad en general y 
al gobierno de los Estados, profundizando sus arcanos 
mediante prolijos y delicadísimos estudios experi­
mentales y analíticos, comparando al hombre sano y 
al enfermo con los otros séres dotados de vida, abra­
zando el conjunto de la naturaleza para la más fácil 
comprensión del especial objeto de sus investigacio­
nes, aplicando la ciencia á la formación de las leyes 
é ilustración de los tribunales de justicia, indagando 
el origen, la naturaleza y propagación de las pesti­
lencias exóticas, profundizando en el dificilísimo es­
tudio de la psiquiatría, etc., etc.

Estas penosísimas investigaciones, que á más de 
tiempo requieren aptitud y  una decidida vocación, 
no solamente han de ir precedidas de estudios espe­
ciales, difíciles y  costosos, sino que realmente son in ­
compatibles con práctica extensa é incesante, recla­
mada por una copiosa clientela. La vida del médico 
que se consagra á la visita no permite ese linaje de 
estudios, n i aun siquiera la lectura de otros libros que 
los de consulta, los que de gu ia más ó ménos segura 
pueden servirles en los casos de un diagnóstico difí­
cil y de una incierta terapéutica. Pretender que re­
únan toios el inmenso caudal de conocimientos de la 
medicina moderna, es pretender un absurdo que ja ­
más verán los optimistas realizado; y tengo por un 
desatino, que reduciria la ciencia á perpétua infan­
cia, el otro partido que resta: el de omitir esos altos 
estudios y sus^utilísimas aplicaciones, dejando que la 
ciencia se paralizara.

Entiendo, por lo tanto, que hay necesidad de for­
mar en las escuelas dos clases de médicos, si puede 
así decirse en realidad:

L1CENCIA.D0S, que reúnan los conocimientos nece­
sarios para la práctica de la profesión,

Y Doctores, que agreguen á esos conocimientos 
mismos otros nuevos, esmerados y ámplios, median­
te los cuales puedan desempeñar con lucimiento las 
cátedras, tanto oficiales como Ubres, llenar las otras 
miras sociales que dejo apuntadas, comunicar á la 
ciencia un eficaz movimiento progresivo, y darla de 
esa suerte notable prestigio y esplendor.

Pudiendo el Licenciado hacerse Doctor cuando sea 
gustoso de consagrarse al estudio de las materias 
que no ha cursado, resultará que realmente habria, 
según esto, %nú, solú, clase médica.

Dirán muchos, al leer lo que precede, queme li­
mito á proponer lo propio que tenemos en España y 
existe en otras naciones de Europa... Es verdad; pero 
¿no hay necesidad, por ventura, de sostener con re­

petidas y sólidas razones mucho de lo existente, á fin 
de dificultar los estragos, por lo común irreparables, 
de ese espíritu novador que, sin maduro exámen, ir­
reflexiva y locamente, va destruyéndolo todo?

Por otra parte, veremos en una de las venideras 
cartas cómo con todo de admitir yo las dos únicas 
clases de médicos que dejo propuestas, Licenciados y 
Doctores, han de discrepar no poco unos y otros de 
lo que han sido y son en el dia los que se hallan in­
vestidos con tales grados académicos, grados que 
verdaderamente carecen hoy de razón de ser. Los Li­
cenciados, conforme mí pensamiento, darían término 
en cuatro años solares á su carrera, mientras que los 
doctores habrían de prolongarlos doble tiempo, cons­
tituyendo en realidad tuna clase distinta y con mu­
cho más ániplias y elevadas atribuciones, por más que 
en todo tiempo pudiera el Licenciado completar los 
estudios exigidos para graduarse de doctor.

Fíjese la atención, por un momento, en un hecho 
contradictorio que se advierte en todas las naciones, 
y resaltará mejor la conveniencia de educar en las 
escuelas esas dos clases de médicos: por una parte 
hay grande empeño en abreviar las carreras y facili­
tarlas hasta el último extremo posible, y por otra se 
agregan sin cesar nuevos conocimientos, que prolon­
gan extraordinariamente los estudios, haciéndolos de 
paso mucho más costosos y difíciles... ¿Cómo con­
ciliar estos dos extremos? ¡Empresa imposible! El in­
tento de realizarla está dando ya los resultados más 
funestos para la  humanidad.

En tres ó cuatro años se pretende habilitar á jóve­
nes, de ordinario mal preparados, para el ejercicio de 
la profesión médica, ofreciéndolos al público ador­
nados, no ya con los más indispensables conocimien­
tos para hacer de ellos á  la cabecera del enfermo co­
tidianas y útiles aplicaciones, sino con todos los ata­
víos científicos modernos, con todas las galas más 
esplendentes de la época. ¿Qué sucede? A cualquier 
razón sana ocurre desde luego lo que no puede menos 
de suceder: que salen de las aulas llena la cabeza de 
una indigesta y confusa mezcla de superficialísimos 
conocimientos de todo punto inaplicables á la prác­
tica. ¡Cuando toman el título de médicos quizás les 
falta más para serlo que cuando empezaron sus des­
ordenados estudios!

El deslinde de lo 'oerdaderameateútil para la prác­
tica, de lo fundamental y á cada momento aplicable, 
y de aquellos otros elevados conocimientos y de am ­
pliación y perfeccionamiento indicados antes, aunque 
muy de paso, si en todo tiempo ha sido útil, es hoy 
dia enteramente indispensable, si no hemos de pre­
senciar cómo desaparece la verdadera medicina en­
tre las retortas, los reactivos, los microscópios, los 
ensayos experimentales, etc., ó más bien cómo se 
convierte en puro charlatanismo de apariencia cien­
tífica que hace imposible una provechosa práctica.

Creo que basta y aun sobra lo expuesto para que 
mi pensamiento se comprenda en la extensión de­
bida.

Respecto á esas otras clases que en nuestros dias 
engendró la pereza intelectual de unos y c o n s i n t i ó
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la indiferencia de otros, sostenidas al presente por 
la codicia y  la falta de dig'nidad profesional de mu­
chos—me refiero á las de ministrantes y  practicantes 
—téngolas por innecesarias y aun por funestas para la 
humanidad, sobre ser depresivas para las profesiones 
médicas. El médico no tanto se degrada practicando 
las pequeñas operaciones quirúrgicas que [se las ha 
autorizado para ejecutar, como alternando, fraterni­
zando y viendo desempeñado su delicado y digno 
ministerio por personas de tan  extrañas condi­
ciones.

Dos clases, pues, de médicos, relacionadas de tal 
manera que los de la inferior puedan aspirar á la 
superior mediante más ámplios estudios, pero muy 
apartadas en la duración de la carrera, en el esmero 
de ciertos estudios y  en algunas de sus atribuciones, 
es lo que reputo como más conducente á satisfacer las 
necesidades sociales en lo que á  la salud pública con­
cierne. Buenos prácticos por una parte, y por otra 
hombres eminentes que puedan hacer progresar la 
ciencia, es lo que se necesita; no pedantes y charlata­
nes tan inútiles para aliviar las dolencias humanas 
como para avanzar un  paso en el esmerado y  profun­
do cultivo de la medicina.

Reconozco en todas mis cartas algo de acerbo, de 
triste y desagradable, y bien podrá suceder que en 
ellas exagere los males presentes y los mayores pe­
ligros que á la ciencia y la profesión amenazan; pero 
?cómo en la presente situación ha de mostrarse el 
ánimo satisfecho y gozoso no pudiendo en realidad 
ni aun aparecer tranquilo?

fíiinte á qui peni chantar pmdant que Kome hrCde 
S'il n‘a Parné ei la lyre el les yeux de Beron...!

El anhelo del Men mueve solamente mi pluma, y 
espero la indulgencia de aquellos que el Men se pro­
ponen, como yo, por objeto.

A . r .  DEL R io  y  S o p e SK.

MAS SOBRE LA  SITUACION B A LN EA R IA .

Lo que son en  la actualidad los establecim ientos 
de baños m inerales de nuestro país y  sus d irec­
tores facultativos, lo  que sobre unos y  otros se 
proyecta y  lo que seria conven ien te  hacer.

ARTICULO PRIMERO.

Non est malevolus quia cri­
men alterius indicat, quia in ­
dicando corrigere potest et ta- 
cendo fra terperireperm ititu r , 

S a x  A g u s t ín .

Como manifiesta el epígrafe de este escrito, tres puntos 
 ̂ cual más importantes deberán dilucidarse en ól, los 

cuales pienso explanar en otros tantos artículos para  su 
^ejor inteligencia. Este, por lo tan to , abrazará la p ri­
mera parte del escrito, ó sea la  que Iiaco referencia á lo 
^ue son en la actualidad nuestros establecimientos de 
•̂ anos minerales y las direcciones facultativas de los 
mismos.

Hace bastante tiempo que pensaba tomar la pluma 
5obre el tema que hoy rae propongo desenvolver, pero

me daba miedo llegar á desentrañar ciertas cosas y lo 
dejaba; mas hoy lo he perdido y me presento en la pa­
lestra á decir la verdad, escudándome con la  sentencia 
que encabeza este artículo.

Hace muchos años que en las direcciones de nuestras 
aguas minerales reina una grande confusión, que como 
es natural ha ido en aumento á medida que las pasiones 
y la pérfida envidia han aumentado también.

No seria lógico que el estado de perturbación social 
que hoy existe, próximo á convertirse en una anarquía 
destructora, lo hubiese trastornado todo y hubiera res­
petado las direcciones de nuestras aguas minerales. Esto 
no podía ser, y tanto no ha sido, que es donde más re­
saltan esas anomalías propias de la época. Se- vienen 
cometiendo abusos en la  provisión de las plazas de mé­
dico-directores ya hace muchos años, solo que en estos 
últimos ha llegado á un punto de donde ya no es posible 
pase sin derrumbarse por completo esta institución. De 
esto al parecer es de lo que se tra ta , y á ello deben opo­
nerse todas las personas en cuyo pecho brote el menor 
destello de caridad cristiana.

Todos los gobiernos anteriores á la revolución (no 
exceptúo á ninguno) y  los que á esta han seguido han 
querido hacer del cuerpo de médico-directores interinos 
un cuerpo político, sin m irar para  nada la convenioncia 
pública ni el mejor servicio de los establecimientos de 
baños. Se han creado infinidad de estaciones termales, 
muchas de las cuales son muy buenas, al paso que otras 
no tienen ni pueden tener justificada su creación ni su 
existencia, como no sea bajo el punto de vista del indus­
trialism o de sus propietarios. Sellan dotado la mayor 
parte  de estas estaciones de directores más políticos que 
médicos, que han seguido las peripecias de la política y 
no los adelantos de la medicina, que se han quedado sin 
dirección á lo mejor y que la han vuelto á adquirir 
cuando ha mandado su gente.

Ha habido en todos los gobiernos un interés grande, 6 
al ménos así se concibe por sus actos, en tener continua­
mente en jaque á la clase de directores interinos sin que­
re r nunca dar en propiedad estas plazas. La razón 
que indudablemente lian tenido para esto es la de poder 
disponer de un puñado más de destinos para favorecer 
exigencias bastardas, produciendo en cambio no peque­
ños malos. Razón mezquina y de consecuencias siempre 
lamentablSs, porque donde ha de buscarse ciencia no de­
be exigirse política; pues esta no hace falta para nada de 
esto y la ciencia si.

El excesivo número de establecimientos de baños, de 
virtudes medicinales dudosas muchos de ellos, que se 
han croado en estos últimos años y los directores qiieson 
consiguientes, no responden todos á un verdadero ade­
lanto para  la humanidad sino á miras especulativas. Ysi 
esto es ahora que aun se hallan bajo la inspección del go­
bierno, ¿qué seria si se autorizase á sus propietarios para 
nombrar el médico-director á  su hechura y gusto? Dios, 
que todo'lo puede, libre á la hiimadídad do los males que 
esta descabellada medida lo produciría.

Nuestra nación es muy rica en aguas minerales, y  pue­
de ser que á alguno le choque hayamos calificado de ex­
cesivo el número do los establecimientos creados en estos 
últimos años. Pueden crearse todavía muchos más, doble 
de los que hay, trip le , y si se ejuiere aun más, que el 
agua es mucha. Pero ¿se logran con esto mayores venta­
jas para la humanidad enferma? Si todas las aguas de las 
estaciones que se creasen fueran verdaderamente medi­
cinales, esto seria indudable. Pero como hay un gran 
número de aguas cuya mineralizacion es muy escasa y
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su virtud medicinal algo dudosa, otras en las que siendo 
la mineralizacion buena y sus virtudes medicinales p ro ­
badas, su caudal no es suficiente para  baños y se le ha he­
cho crecer con agua dulce desvirtuando sus prim itivas 
cualidades; otras que siendo frias se las calienta paru 
baños de un modo tan defectuoso que se las hace perder 
todos cuantos principios minero-medicinales contienen; 
por esto que refiero, que es la pura verdad y que afecta 
á algunos de los establecimientQS de baños, hoy con di­
rección oficial, es por lo que me explico en estos térm i­
nos, y por lo mismo desearla la inspección más rigurosa 
para la creación de un establecimiento de baños y para 
su explotación sucesiva. ¡Bah! yo estoy tonto; ^por donde 
vá corriendo mi pluma? Sin duda ha retrocedido á los 
tiempos del oscurantismo, donde se observaba algo de 
esto, aunque muy poco; pero ahora que se quiere que 
todo sea libre y que los propietarios de las aguas sean 
sus directores y se tengan por minerales hasta las char­
cas donde se cuece el esparto, porque huelen mal, ¡qué 
disparate lo que yo pido! Por eso hago punto y paso 
á o tra cosa á ver si discurro mejor.

Necesito hablar con claridad y sentar la cuestión e ter­
na de nuestras aguas minerales en el terreno en que hoy 
se encuentra, para  lo cual es preciso presentar el cuadro 
de los establecimientos de baños minerales, con dirección 
facultativa, hoy existentes en nuestro país, y ver si to­
dos son dignos de tener dirección, y los directores dignos 
también de tener baños que dirigir. Veamos: hoy se 
cuentan en España 130 estaciones termales con dirección 
facultativa, según los últimos datos publicados por la Ga­
ceta; pues bien, de estos 130 directores, sólo 39 hay con 
el carácter de propietarios, de los cuales 21 , son por opo­
sición real y  colocados después de los ejercicios por ir 
propuestos en prim er lugar, 7 por méritos adquiridos 
también en oposición real, y que yendo propuestos en se­
gundo lugar recibieron colocación en distintas épocas; 6 
por oposición suplementaria por haber cumplido con los 
requisitos que prevenia la real órden de 31 de Mayo del 
año 18-16, y 5 que no habiendo hecho oposición, ni publi­
cado escritos hidrológicos, deben por lo tanto sus plazas 
al favor. Además de este número quedan 91 que figuran 
como interinos.

En cuanto á los 31 directores que figuran como pro ­
pietarios por oposición real y suplementaria, y cuya ma­
yor parte  son mis amigos, unos por haber sido jueces en 
las dos oposiciones que á estas plazas tengo hechas, y 
otros compañeros de oposición en las mismas más afor­
tunados que yo, que con iguales méritos aun me encuen­
tro fuera del cuerpo, absolutamente nada tengo que 
censurar; todas son personas muy dignas, que desempe­
ñan cumplidamente su destino con beneplácito de los 
concurrentes, y  también de los propietarios.

En cuanto á los otros 5 nombrados últimamente sin los 
requisitos legales no tengo el honor de conocer á ningu­
no; ta l vez el carácter de inamovilidad que hoy les da su 
nombramiento redunde en beneficio del establecimiento 
que dirigen. Más valdrá así. Queda aliora la gran falan­
ge de directores interinos, y aquí entra lo bueno. Los 31 
directores que figuran como interinos son, con muy cor­
tas excepciones, los que, favorecidos por el gobierno y 
contrariados por los propietarios, tienen especialmente 
en estos últimos años en completa perturbación los esta­
blecimientos de su cargo. No se alarme ninguno de estos 
compañeros; he dicho hay alguna excepción; el que haya 
cumplido con su deber que se considere de estos, y el 
que no, por más que la verdad no le guste, que se resigne 
á pertenecer al grupo de los más.

No conozco á ninguno de estos profesores que con tal 
carácter se anuncian hoy al público; sin embargo, sé de 
dónde vienen y á dónde van. Me explicaré. Salvo muy 
contadas excepciones, los directores interinos de nues­
tros establecimientos balnearios, lo mismo que los cinco 
que son propietarios por gracia especial, vienen délos 
distintos campos políticos que están desgarrando las en­
trañas de nuestra madre patria; pues muy pocos son los 
que vienen de un verdadero terreno científico. Sideestos 
hay por casualidad algunos, los respeto y solicitaría su 
amistad. Basta con meterse á agente electoral y tener 
influencia con el diputado de su distrito para  lograr una 
de estas plazas fantasmagóricas, pues pocas son algo en 
realidad. Ya lograda, se tra ta  de explotarla todo lo po­
sible por si dura poco, y al mismo tiempo se trabaja  tam­
bién á ver si por medio de otro salto se adquiere la pro­
piedad; lo malo es que á  la mitad de esta carrera  hay un 
cambio político y se presentan cuatro ó seis personajes 
para derribar á su compañero y en tra r en el cuerpo por 
los mismos medios que él entró y llevando las mismas as­
piraciones. Uno es más afortunado que los otros y logra 
derribarlo; no por eso desmayan los demás, averiguan 
cuál es el que menos recomendado está en la dirección y 
la emprenden contra él hasta que otro ocupa su puesto, y 
asi sucesivamente; de modo que si hay 31 directores in­
terinos colocados, están asediados por más de.200 com­
pañeros que desean sus puestos y que se los quitan cuan­
do pueden. ¿Qué quiere esperarse de profesores tan in­
dignos? ¿Harán estos rancho caso de la Asociación Médi­
co-farmacéutica Española?

Hé aquí, pues, en pocas palabras explicado lo expues­
to en las líneas anteriores, esto es, de dónde venían estos 
profesores y á dónde van; en cuanto á los establecimien­
tos, no todos son tampoco dignos de tener dirección, 
como á su tiempo se demostrará.

No echo toda la  culpa délo  que está sucediendo al 
gobierno actual. Indudablemente se habría evitado lo 
que hoy sucede si los gobiernos anteriores á la revolu­
ción hubiesen provisto de directores propietarios por 
oposición á todos los establecimientos de baños minera­
les, coiío han debido hacerlo, pues de este modo las as­
piraciones viciosas habrían m uerto, y los gobiernos pos­
teriores, inclusos los que hau sucedido á la revolución, 
habrían respetado unos nombramientos legales, como 
está dando pruebas de hacerlo el actual gobierno con 
los directores que proceden de legítimo concurso; ha­
biendo hecho muy bien de desbaratar por completo e 
monstruoso reglamento del último ministerio modera­
do, el más justo de cuantos se han publicado hasta el 
dia, pero al paso debiera haber subsanado los defectos 
de este y anteriores reglamentos, lo que no ha heclio, 
dejando las cosas en el mismo ó m ayor desórden que se 
hallaban.

Es indudable que las medidas y nombramientos des­
acertados en el ramo de aguas minerales, donde tanto 
tino es necesario, y que en estos últimos tiempos bao
tomado proporcione.s gigantescas que hoy se deplorad.
han contribuido á.desacreditar una parte  de los estable* 
cimientos ele baños minerales de España. Conozco, y ‘̂' 
he oido quejarse, por cierto con justicia, á un propiet^' 
rio de baños minerales, cuando en la últim a temporails 
ha tenido dos médico-directores en su establecimiento, 
y el segundo puso un suplente en el mes de Agosto pâ * 
irse, según malas lenguas, á su distrito á buscar votos, 
yo no creo esto, y sí más bien que asuntos de familia' 
de intereses le obligarían á dejar el establecimiento 
algunos dias. De todos modos, la  estación term al á qa?

me refle 
rada, y 
tiembre 
haberlo 
Hay que 
de los bi 
leta; el í 
no sé á . 
disgusta 
pregunt 
se habrá 
perdido 
distinto 
mo sin h
íQné tr; 
fesoresí 
llevarle 
drologíi 
algo po 

A los 
les caus 
veer de 
davía rr
que un
fijo, qu
aguas,
vacion
está un,
tanto q
direccii
necesai
vuelvei
nantial
en algu
der por
delahu
couveri
un méd
ria en 
que á 
les á 1( 
forma 
muy b 
des y < 
y tern 
de nue 
les á l! 
tercer 

Voy

evide

su di] 
corto 
no ha

nen

lo qi 
jos (5 
fine]
nird

pun

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MÉDICO. 73
ue con tal 
rgo, sé de 
;alvo muy 
s de nues- 
e los cinco 
men de los 
ido las én­
eos son los 
. Si de estos 
licitaria su 
■al y tener 
lograr una 

on algo en 
todo lo po- 
rabajatam- 
iere la  pro- 
rera hay un 
¡ personajes 
cuerpo por 
mismas as­
idnos y logra 
, averiguan 
dirección y 

su puesto, y 
rectores in- 
le .200 com- 
[uitan cuan- 
)res tan iri- 
ación Médi-

0 lo expues* 
renian estos 
-ablecimien- 
r dirección,

icediendo al
1 evitado lo 
i la revolu- 
ietarios por 
u'ios minera- 
modo las as- 
ibiernos pos-
I revolución-
ígales, como 
:obierno con 
oncurso; ha- 
completo 6 

¡rio modera- 
ado hasta d 
los defectos 

no ha hechOi 
írden que sí

.mientes des- 
donde tanto 
tiempos han 

1 se deploran' 
le los estahlr* 
Conozco, 
un propieta’

;ü temporada 
ablecimientO'
Agosto pa*"* 

buscar votos- 
i de familia-^
scimíento P'̂ ' 
term al á

me refiero tuvo tres médicos durante la últim a tempo­
rada, y no tuvo cuatro porque durante el mes de Se­
tiembre último no hubo algún cambio político; pues de 
haberlo habido, indudablemente habría sucedido esto. 
Hay que advertir que el primero de los directores exigía 
de los bañistas 20 rs. por consulta y expedición de pape­
leta; el segundo exigía por esto mismo 30, y el suplente 
no sé á qné se atendría, lo que sí sé es que la gente se iba 
disgustada y el propietario no lo estaba ménos. Y ahora 
pregunto yo: este establecimiento y otros muchos que 
se habrán hallado en el mismo caso, ¿habrán ganado ó 
perdido con tan  frecuente cambio de directores, con tan 
distinto modo de proceder y habiéndose retirado el ú lti­
mo sin la esperanza devolver eii la tem poraila próxima? 
¿Qué trabajos científicos podrán llevar á cabo estos pro­
fesores? Además de ser incapaces la mayor parte  para 
llevarlos por ignorar los primeros rudimentos de la hi­
drología, ¿qué estímulo se les presenta á los que valen 
algo por trab a ja r cuando solo esperan la cesantía?

A los propietarios de baños minerales es indudable se 
les causan perjuicios con este modo tan  original de pro­
veer de médicos sus establecimientos, causándoselos to ­
davía mayores á los enfermos que á ellos concurren; por­
que un establecimiento de baños debe tener un médico 
fijo, que á fuerza de años aprenda el modo de obrar de las 
aguas, pues siendo debido este conocimiento á l a  obser­
vación y experiencia, mal podrá adquirirlo el que solo 
está una tem porada ó parto de ella. Los enfermos por lo 
tanto que concurren á un establecimiento de baños de 
dirección in terina no encuentran las garantías científicas 
necesarias, muchos concurrentes se van disgustados y no 
vuelven, y los propietarios ven desacreditarse sus ma­
nantiales y  dism inuirla concurrencia. Razón tienen, pues‘ 
en algún modo para  alarmarse contra el modo de proce­
der por el gobierno, tan  contrario á sus interese.s y á los 
déla humanidad. Mas esto no Ies autoriza p ara  querer ellos 
convertirse en directores, pues ta l sucedería nombrando 
un médico á su antojo, lo que indudablemente redunda­
ría en beneficio suyo, pero nunca en el de los enfermos, 
que á sus baños concurriesen. De modo que al conceder­
les á los propietarios de baños lo que hoy solicitan, y que 
formará el texto del artículo próximo, podría decirse 
muy bien que los desgraciados enfermos salían de Here­
des y entraban en Pilatos. No es este el modo de ventilar 
y  term inar de una vez para  siempre la cuestión eterna 
de nuestras aguas minerales; los medios sumamente fáci­
les á la verdad son otros y formarán el texto del artículo 
tercero.

Voy á term inar este artículo, y reasum iéndolo en él 
expuesto diré que me parece haber demostrado hasta la 
evidencia: 1.® Que pueden contarse en nuestro país algu­
nos establecimientos de baños que no tienen debidamen­
te justificada la razón de su existencia, ni porlo  tanto de 
su dirección. 2.° Que solo pueden contarse en el dia un 
corto número de directores de baños á quienes el gobier­
no ha respetado por ser muy dignos y porque á fuerza de 
estudios y  sacrificios de todo género tienen adquiridas 
snsplazas; y  3 °  Que los demás directore-s, ó sea la clase 
de interinos, deben su puesto al favor y por lo tan to  tie ­
nen una existencia efímera, viciosa y de fatales conse­
cuencias como en su Ingar respectivo se demuestra, por 
|e que el gobierno debe m ejorarla atendiendo los conse­
jes de personas competentes y  desechando siempre los 
fin® le puedan dar los propietarios de las aguas por ve­
nir de parte interesada.

En los artículos sucesivos continuaré explanando los 
puntos que me he propuesto, y aun cuando nada logre

manifestaré alm enes que aun vivo p ara  defender con mi 
mal cortada pluma la benéfica institución de las direc­
ciones de baños minerales bajo la  inmediata inspección y 
dependencia del gobierno de la nación y de nadie más.

Almansa 20 de Diciembre de 1872.
’ José Genovés y T ío.

BIBLIO GRA FIA.

TRATADO DE ANATOMÍA GENERAL,

POR DON AURELIANO MAESTRE DE SAN JUAN.

La aparición en nuestro idioma de un Tratado de A n a ­
tomía general que comprende el estudio de los princi­
pios inmediatos, elementos anatómicos, líquidos de nues­
tra  economía, tejidos, sistemas y aparatos orgánicos, es 
un acontecimiento en nuestra lite ra tu ra  digno de fijar 
la atención, no solo por ser la prim era obra original en 
su clase que ve la luz pública en España, sino también 
por los diversos é im portantes asuntos de que tra ta .

Estas circunstancias son más quesuflcientes para  exci­
ta r  el ánimo áleer un libro que contiene m aterias in tere­
santes p ara  el estudio de nuestra ciencia, laque haensan- 
chado considerablemente la esfera de sus conocimientos, 
gracias al nuevo giro que en nuestros tiem poshan tomado 
los trabajos anatómicos, pues al espíritu  investigador de 
la época no le bastaba conocer la disposición de los órga­
nos, sus relaciones y estructura, sino que ha querido cono- 
cer los elementos orgánicos, investigando sus principios 
inmediatos y los elementos anatómicos amorfos y figura­
dos de nuestra economía, así como los principios compo­
nentes de los humores, sus propiedades físico-químicas á 
la vez que la testura, disposición especial y propiedades 
de los tejidos. Estos trabajos se hanofectuado en nuestros 
dias, no obstante que los rudimentos de dichas investiga­
ciones existían ya; pero á la época presento corresponde 
la gloria de haber creado la estequiología, elementolo- 
gía, higrología é liistología propiam ente dicha, ram as 
que vienen á constituir la A natom ía generad-, que desde 
Bichatestaba reducida á considerar los tejidos como sim­
ples y elementales, estudiando solo sus caractéres físi­
cos, químicos y propiedades vitales.

Fácilmente se comprenderá la vasta extensión que han 
adquirido en la actualidad los estudios anatómicos y su 
gran importancia en los fisiológicos y clínicos; así es que 
un Tratado de anatomía general al nivel de los conoci­
mientos modernos es un libro de gran  valía, mucho más 
cuando es el fruto de penosos, continuados y concienzudos 
trabajos, logrados á  costa de vigiliasprolongadas, de cos­
tosos viajes al extranjero p araadqu irir unas veces cono­
cimientos nuevos, otras perfeccionar ios que se poseían, 
y siempre para  acrecentar el tesoro do saber que solo se 
consigue con trabajo y privaciones. Hé aquí la conducta 
seguida por el Dr. D. Aureliano Maestre de San Juan, au­
to r del libro que nos ocupa y catedrático de Anatomía 
genera! y descriptiva de la Facultad de Medicina de Gra­
nada, sostenida por el gobierno.

Son dignas de leerse las líneas que consagra al encomio 
de los viajes científicos, pues entre  otras cosas re la ta  los 
que ha efectuado para instruirse: «Convencidos, dice, de 
la im portancia de este poderoso medio de instrucción é 
impulsados solo por el amor á la ciencia y por el exacto 
cumplimimiento de nuestro deber como profesor oficial 
de esta enseñanza, hemos agotado casi todos nuestros re ­
cursos pecuniarios emprendiendo diversos viajes á las
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naciones más civilizadas, y en donde se encuentra á g ran ­
de a ltu ra  la especialidad que cultivamos. En efecto, des­
pués de v isita r la Francia y seguir en el laboratorio á 
nuestro buen amigo el Dr. Ordoñez, de París, robado tem ­
pranamente á la ciencia por sus incesantes desvelos, y cu­
y a  pérdida lloramos todos los que tuVimos el placer de 
honrarnos con su franca amistad; oido al Dr. Ch. Robin, 
tam bién en Paris, y al distinguido Morel en Estrasburgo, 
pasamos á Inglaterra, en donde vimos los trabajos de Bea- 
le; en Bélgica los de Crocq, de Bruselas; Bourgraave, de 
Gante, y Van-Kempen, de Lovaina; en Holanda visitamos 
á  los distinguidos catedráticos Boogard, de Leyden, y Har- 
ting , de Utrech, con cuya amistad nos honramos, y en 
Alemania (Prusia principalmente) concurrimos en Berlin 
al laboratorio de Reiehert, á los trabajos particulares de 
Kühno y Klebs, y con especialidad al de Virchow, á cu­
yo profesor debemos consideraciones que agradecemos 
sobre manera por proceder del prim er histólogo del mun­
do, como es considerado actualm ente este célebre cate­
drático.» Esta conducta tan  honrosa es un desmentís á 
los que en esta época revolucionaria tanto declaman con­
tr a  la  enseñanza oficial, censurándola de retrógrada y 
enemiga del progreso científico.

P or lo que precede se conoce que el au to r, antes de 
abordar la penosa y difícil ta rea  de redactar una obra de 
anatom ía general conforme con el espíritu de la ciencia 
moderna, ha querido robustecerse con extensos conoci­
mientos, á pesar de los que ya poseia y de la  experiencia 
de más de 20 años dedicado á  la enseñanza. Con este rico 
caudal de saber ha escrito su obra, de la cual solo tene­
mos á la vista la  prim era  parte , que forma un volúmen 
próximamente de 400 páginas.

Son tantas las m aterias que encierra y el carácter es­
pecial de ellas, que fuera difícil hacer un análisis detenido 
de la obra, á no traspasar los límites que impone un a r­
tículo de periódico; por lo tan to  nos circunscribiremos 
á  hacer una ligera reseña del plan del libro que exami­
namos.

La historia, progreso y estado actual de la anatom ía 
general ó im portancia de su estudio ocupa las primeras 
páginas de este precioso volúmen, en las que resalta 
riquísim a erudición p ara  señalar paso á paso los adelan­
tos de esta ciencia desde que Malpighi y Van Leenwen- 
hok, empleando el microscopio, se dedicaron á estudiar 
la  sangro, glándulas y los elementos de varios tejidos 
hasta la moderna teoría  celular, principiando por la 
aparición de los trabajos de Remak y concluyendo por 
os de Virchow, así como los progresos efectuados en es­

tos últimos tiem pos en la higrología. La influencia que 
estos estudios han ejercido en todas las ram as de las cien­
cias médicas ocupan detenidamente al autor, para de­
m ostrar lo valioso de esta anatomía general y la tras­
cendencia de su estudio en nuestros dias: «Véase, pues 
p o r lo expuesto qué im portancia tiene hoy el cultivo de 
esta especialidad, que sirve de base á todos los estudios 
ulteriores del médico, por cuanto de su genuina aprecia­
ción arranca el conocimiento exacto de la  testura del 
micróscomo, preparando al fisiólogo el terreno p a ra la  
interpretación de los actos funcionales de los órganos ce. 
lulares, solos ó asociados en federación, y  en su conse­
cuencia al patólogo, y con estos antecedentes adquiere 
un conocimiento hasta cierto punto exacto de las pertu r­
baciones que tienen lugar en la  intimidad de nuestras p a r­
tes, dándole por lo mismo noticias para  que con más 
seguridad pueda u tilizarlos medios oportunos de resta­
blecer los trastornos de nuestra economía; así como 
auxilia al operador demostrándole, por la profunda obser­

vación de nuestros tejidos á beneficio del microscopio y 
de la química, qué partes debe separar y  cuáles respetar 
como inocente al exacto cumplimiento de la  vida.»

Antes de proceder al estadio de la m ateria  organizada, 
elementosanatómicos, líquidosletc., e tc ., enumera exten­
sa y minuciosamente todos los instrumentos y medios de 
investigación necesarios p ara  el estudio de los sólidos y 
líquidos del organismo humano. Principia por el micros­
copio, instrumento de inmensa utilidad p ara  los estudios 
anatómicos, y que tan en boga está hoy en vista de los 
adelantos que ha proporcionado y servicios que presta 
á la medicina y ciencias naturales.

Así vemos en la  obra que nos ocupa una exposición ex­
tensa de las modificaciones que ha experimentado el mi­
croscopio desde su prim itivo origen hasta la  perfección 
alcanzada en nuestros dias; re lá ta lo s  servicios im por­
tantes que este instrumento óptico proporciona á la his­
tología normal, á la biología, c iru jía , al diagnóstico de 
las enfermedades, á la medicina legal y á la  higiene, de­
terminando las varias clases que se emplean al presente, 
tales como el horizontal de Amici, el universal de Cheva- 
lier, de prism a enderezador de Nachet, de demostracio­
nes de Beale, los binoculares, el solar, de gas oxi-hidro- 
genado, el foto-eléctrico y el químico, y de estos cuáles 
son preferibles p ara  ta l ó cual trabajo.

Son notables los capítulos consagrados al manejo del 
microscopio, los métodos para hacer preparaciones, los 
instrumentos necesarios p ara  ellas y  modo de corregir 
los errores debidos ya al observador, ya  al microscopio ó 
la preparación; todo lo que es de suma im portancia no 
solo para  el que se dedica á los estudios anatómicos,'sino 
para el clínico en sus investigaciones diagnósticas, pues 
no puede dudarse que esta enseñanza es de gran utilidad 
tanto para el alumno como p ara  el médico práctico. El 
que no sepa emplear el microscopio, el que no conozca 
el estado normal de los sólidos y líquidos de la  organiza­
ción por medio de este instrumento, ¿cómo podrá apre­
ciarlos en sus alteraciones morbosas? Efectuado este es­
tudio prelim inar, se dedica el autor á exponer los reacti­
vos químicos empleados en los trabajos microscópicos 
como complemento de los conocimientos indispensables 
para esta clase de investigaciones.

Continuando la metódica ta rea  que se ha impuesto el 
Dr. Maestre en el órden expositivo de las m aterias que 
contiene su obra, tra ta  en seguida de las inyecciones en 
anatomía general, exponiendo su necesidad para  apre­
ciar la vascularización de los tejidos, enumerando los ins­
trumentos y materias necesarios para  estas preparacio­
nes, modo de practicarlas y conservarlas.

Terminada la árida tarea de manifestar con tan ta  cla­
ridad como precisión cuantos conocimientos prelim ina­
res son necesarios para  emprender el estudio de la anar 
tomía general, determina la verdadera significación de 
ella y establece la clasificación de las m aterias que com­
prende, tomando por tipo la  del profesor Robin, como 
más generalizada y completa. Se ocupa primero de los 
principios inmediatos y elementos anatómicos, en segui­
da de los humores y después de los tejidos, y  siguen á es­
tos los sistemas, los órganos y aparatos, según el órden 
complexo de la organización. Asila merología, ó sea tra ­
tado de las partes simples del cuerpo, la divide el doctor 
Maestre en dos ramas; la estequiología ó estudio de los 
principios inmediatos, la  elementología ó tratado de lo® 
elementos anatómicos. Los humores ó tejidos comprende 
el estudio de la higrología que se ocupa de los humores 
y la histología de los tejidos. La tercera  división trata  
de la homemerología, que tra ta  de las partes formadas de
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un mismo tejido. Por último, la  cuarta  división es la his­
tología topográfica, que se subdivide en dos partes; la 
prim era estudia los órganos de la vida vegetativa, la se­
gunda los de la vida animal, en las que se hallan com­
prendidos todos los aparatos orgánicos.

El Dr. Beaunis de Estrasburgo, al ocuparse de la clasi­
ficación de M. Robin, no acepta la tercera  división, ó sea 
la homemerología, pues dice: «En realidad, lejos de ser 
los sistemas intermediarios entre los tejidos y los órga­
nos, no son, por decirlo así, sino anexos de los diferen­
tes grupos de la  série. Son el conjunto de las formaciones 
ó partes similares (elementos, tejidos ú órganos) en el 
individuo ó en el reino animal. Su estudio, que por su 
importancia merece toda la atención de los anatómicos, 
debejseguir, según los casos, el estudio de ta l ó cual de es­
tos grupos;-y querer formar un órden aparto, situado en 
un lugar determinado é invariable, es exponer á repe­
ticiones y faltas. Nos seria fácil probar lo que decimos 
silo perm itiera el espacio de que disponemos; perones 
contentaremos con una sencilla indicación. Por ejemplo: 
¿cómo llam ar al conjunto de los glóbulos sanguíneos, ya 
en un individuo en diferentes edades, ya en toda la série 
animal, sino sistema sanguíneo? ¿Su existencia no está por 
lo mónos tan  justificada y su estudio no es tan im portante 
como la  del sistema túbulo-otolitario que cierra la larga 
lista admitida por M. Robin? El sistema epitelial, corres­
pondiendo á la idea de tejido, tiene las mismas razones de 
ser que los sistemas tegum entario, piloso y dentario 
correspondiendo á la  idea órgano.» Estas observaciones 
nos parecen fundadas y atendibles, sobre todo en obras 
didácticas, por la  influencia que pueden ejercer en los 
estudios ulteriores.

Establecida la clasificación de las m aterias que se pro­
pone estudiar en su obra, pasa desde luego á ocuparse de 
la estequiología, que tiene por objeto conocer los princi­
pios que constituyen inmediatamente la sustancia orga­
nizada, llegando por consiguiente á saber por ellos cómo 
se halla constituida dicha m ateria . Recomienda el estu­
dio de esta parte  de la  A natom ía general sobre todo pa­
ra el fisiólogo, y esto le lleva á  decir: «Muchas nociones 
fisiológicas capitales relativas á la  nutrición, secrecio­
nes, absorción, etc., no pueden adquirirse si no se apoyan 
en el conocimiento de la A natom ía general y principal­
mente sobre los principios inmediatos. Olvidando ó des­
atendiendo este estudio, resulta la falta de un número 
considerable de nociones indispensables al conocimiento 
del resto de la economía, y así, por ejemplo, si no se co- 
nocen bien cuáles son realm ente los principios que cons­
tituyen el suero de la sangre, podran referirse ios fenó­
menos fisiológicos que tienen lugar á algún principio y 
no á Su verdadera causa, de donde se originarían in ter­
minables discusiones que conducirían á asertos sin base 
experimental; mas una vez conocidos los principios agen­
tes del acto, so fija el espíritu , los experimentos pueden 
ser.concebidos y dirigidos, y la fisiología y la patología 
serán perfeccionadas.»

Antes de establecer las diferencias que existen entre el 
análisis anatómico, inmediato ó estequiológico y el ele­
mento mediato ó químico propiam ente dicho, traza  á 
grandes rasgos los progresos experimentados en los es- 
odios anatómicos de los principios inmediatos, á cuya 

arudita reseña siguen consideraciones sobre el análisis 
®QuioIógico, la clasificación de los mencionados prin- 
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Sentimos sobremanera no conocer el resto de la obra, 
Hue aún se halla en prensa; mas la prim era parte , de la

cual nos hemos ocupado, se recomienda por la elevación 
de m iras con que está concebido el plan de este tratado

Anatom ía general, en el que resaltan grandes conoci­
mientos en la m ateria, vasta erudición, claridad y méto­
do en la  exposición de los asuntos de que se ocupa, y sobre 
todo la  m anera de tra ta r  m aterias áridas, como son las 
descripciones de los caractéres especiales de ciertos ele­
mentos, instrum entos, etc., para no cansar la atención 
del lector.

Si el libro que nos ocupa se recomienda por estas ex­
celentes cualidades que su ilustrado autor se ha esforza­
do resalten en él, su editor parece que, conociendo la gran 
valía de la  obra que publicaba, se ha esmerado en que la 
impresión sea bella y  los grabados buenos y abundantes; 
por últim o, consideramos el Tratado de anatom ía gene­
ra l del Dr. Maestre de San Juan como un libro útil para  
la enseñanza y necesario para los médicos que quieran 
seguir los adelantos de la ciencia que cultivan.

Cádiz, Enero 1873.
R . He r n á n d e z  P oggio .

PRENSA MÉDICA-
Tratam iento de las hemorragias puerperales 

por las in ye  cciones iodadas.
El Dr, Booth recomienda un remedio nuevo contra las 

hemorragias uterinas. Animado sin duda por los sor­
prendentes resultados referidos por el Dr. Dupierris (de 
la Habana) á la  sociedad de medicina de Burdeos en 1870, 
dicho médico americano ha hecho uso del iodo contra 
una hem orrag iaposí pa?*íw?n. La mujer paria  por dé­
cima vez. Tres cuartos de hora después del alumbra­
miento, efectuado sin gran contratiempo, el útero se 
quedó formando un tum or blando y flojo, y  habiendo sido 
inútiles las fricciones y la introducion de la mano para 
cohibir la  hem orragia que se estaba verificando, se inyec­
tó en el útero una disolución iodada en la proporción á 
doce partes de agua. La hem orragia, que hasta entonces 
no habia cesado, se detuvo inmediatamente y la convale­
cencia term inó sin novedad alguna.

(XJnion Uédieale).

In yeccion es de am oniaco en  las venas para do­
minar e l  envenenam iento por e l opio.

En el Glascow Medical Journal, el Dr. Mac-Ewen re­
fiere un caso de en vonenamiento por el ópio en un viejo 
de 60 años que habia ingerido ocho horas antes, 40 gra­
mos del mencionado narcótico. Poco debia faltarle ya 
para  morir cuando se le inyectó en las venas del brazo 
amoniaco, habiéndose restablecido dicho sugeto hasta el 
punto de poder trasladarse al hospital, donde entró á 
las ocho de la  mañana; no se le inyectó más amoniaco, ad­
ministrándosele únicamente cafó y 3 dósis de aceite de 
cróton. Después de medio dia tuvo soñolencia y un su­
dor muy copioso. Se le propinó belladona y una cuarta 
dósis de aceite de cróton; murió á las ocho y media de la 
noche."

En vista del prim er resultado .obtenido en este caso, 
el au to r supone que el efecto del amoniaco es bastante 
notable p ara  poder combatir el envenenamiento por el 
ópio.

H em ip leg ia  alterna; ineñcacia d e l ioduro de po­
tasio, curación por las Inyecciones hipodérm icas 
d e sublim ado corrosivo.
Una m ujer de 42 años, casada y m adre de dos niños 

robustos, de tem peram ento linfático-sanguíneo y consti-
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tQcion un poco deteriorada, entró en las clínicas de la 
Strasburgo el 9 de Abril de 1871. El desenvolvimiento de 
la’enfermedad liabia sido bastante lento (seis semanas). La 
enferma presentaba á la sazón el síntoma que los france­
ses denominan/"Wíner Za lengua muy desviada bá-
cia la derecha y comisura labial izquierda llevada liácia 
arriba  y afuera. La articulación de la palabra se hacia 
con dificultad; pero no habia afasia ni afonía; desórden 
visual en el ojo derecho, cuya pupila estaba muy dilata­
da y un poco perezosa; el conocimiento era cabal; no hu­
bo síncope, ni palpitaciones, ni convulsiones, ni contrac­
ciones; nada de cefalalgia,apenas algunos vértigos; abo­
lición de la motilidad, de la sensibilidad tác til y de la 
sensibilidad al dolor en los miembros, impasibilidad 
cuando se tocaba ó pinchaba la piel,persistencia d a la  
aptitud sensible refleja aunque muy embotada: igual 
tem peratura en ambos lados del cuerpo; nada de fiebre, 
estado general bueno. El diagnóstico recayó en un tum or 
cerebral; la  dificultad estaba en determ inar la n a tu ra ­
leza de este tumor.

La enferma negaba todo antecedente sifilítico y no per­
mitió el exámen de sus órganos sexuales. No habia nin­
guna lesión cutánea, pero se descubrían algunos gánglios 
formando rosario en la ingle y en la nuca.

Por lo que pudiera producir, se administró el ioduro 
de potasio á altas dósis; ninguna m ejoría. Al mes si­
guiente se decide el Dr, Stamb á em plear inyecciones de 
sublimado corrosivo, que en aquellos mismos dias habían 
producido muy buen resultado en otro caso análogo. 
A p artir del 6 de Junio se la inyectó 1 centigramo de 
dicho compuesto mercurial en dos inyecciones de dos en 
dos dias. Los efectos fueron sorprendentes; a l décimo dia 
se notaba ya algún alivio en la  totalidad de los síntomas; 
al veintiuno, restablecimiento de la  sensibilidad en todas 
sus formas; la motilidad fué recobrándose con más len­
titud , y los trastornos de la visión desaparecieron por 
completo.

A los tre in ta  dias la enferma andaba por la sala, losmo- 
vimientos se efectuaban con entera normalidad, la pa­
ciente levantaba 1(^ miembros superiores é inferiores 
con la m ayor ligereza, la parálisis facial habia desapare­
cido, la comisura no estaba tiran te ; la lengua no desvia­
da á la derecha; el uso de la palabra claro y expedito. 
Suspendióse el tratam iento; este no produjonisalivacion 
ni irritación local. La enferma salió del hospital en un 
estado muy satisfactorio.

El éxito vino á confirmar el diagnóstisco de tum or go­
moso cerebral establecido anteriorm ente.

A esta m ujer se la  ha visto dos meSes después en las 
calles de Strasburgo.

En resúmen: se hicieron 34 inyecciones, la  cantidad de 
sublimado inyectada fué 17 centigramos, y la duración 
del tratam iento treinta y cinco dias.

Ind icaciones terapéuticas de la  propílam ina.

La Gaeete Hebdomadaire ds Medecine^ etc., inserta un 
corto pero interesante artículo encomiástico de dicho 
alcalóide artificial, en el tratam iento del reumatismo ar­
ticular, ápropósito de algunos experimentos referidos en 
la  Academia de Venecia por el Dr. Namias, y de que dá 
cuenta el Giornale Veneto d i Science mediche.

Este médico se manifiesta sorprendido por los efectos 
de la  propílamina, principalmente sobre la  circulación 
y ioscaractéres del pulso, habiendo observado, en efecto, 
que este medicamento disminuye constantemente el nú­

mero de pulsaciones,’ determinando al mismo tiempo 
una disminución de la tem peratura.

No es solo la frecuencia del pulso lo que se logra dis­
m inuir con dicha;sustancia, sino que tam bién influye esta 
al mismo tiempo sobre la fuerza y volúmen del mísmo,e3 
decir, sobre la  tensión arterial. Estos efectos son tan  rá­
pidos que el Sr. Namias no cree que haya ningún otro 
medicamento que pueda compararse á la propílamina 
bajo este aspecto.

Hasta la acción de la digital y de la  digitalina parece 
ser menos enérgica y mucho más lenta; y  como estos 
medicamentos se toleran mal por algunos estómagos y 
provocan desórdenes nerviosos, todo esto podría evitarse 
con el empleo de la propílam ina. Puede emplearse esta 
sin inconveniente á la  dósis de 2 gramos en veinticua­
tro  horas, por más que algunos no se atrevan á pasar de 
lade l? r., 50Ó 1,75.

El mencionado médico italiano propone que se sustitu­
ya la digital con la propílam ina en los casos en que esta 
suele emplearse. Los convalecientes del reumatismo que 
habían absorbido cierta cantidad de propílam ina orina­
ban durante algún tiempo en abundancia, en vista de lo 
cual ha sometido á la misma medicación enfermos de 
corazón ó de los vasos, y  que se hallan hidrópicos. Uno de 
estos enfermos tomó durante algunos dias 2 gramos de 
propílamina. La transpiración cutánea se aumentó en 
él considerablemente, y  sin embargo las orinas no fueron 
más copiosas, habiéndose al mismo tiempo regularizado y 
ablandado el pulso.

En resümen, los más principales efectos obtenidos por 
la propílamina, alcalóide que se encuentra en las flo­
res del espino, en los frutos del árbol serbal y  hasta en la 
espinaca, son análogos á los que obtenemos diariamente 
de la digital, con la diferencia de que aquella se soporta 
mejor que esta. Los niños y los viejos se acomodan á su 
uso igualmente; no produce accidentes de ningún género 
ni fatiga las vías digestivas.

Este medicamento merece, en verdad, profundo y dete­
nido estudio, como ya han comenzado á hacerle varios 
experimentadores, sobre todo franceses é italianos. Vere­
mos lo que la  experiencia confirma de las propiedades 
que se la atribuyen.

D el uso y  abuso d é l alcanfor e n  m edicina.
En un artículo del Dr. Montmeja que vemos en la 

France Medicóle se dice lo siguiente:
Hemos tenido ocasión poco há de ver un enfermo al 

cual se habia prescrito el alcanfor en altas dósis para  pa­
liar la acción de las cantidades sobre los órganos génito- 
urinarios, habiéndose producido un verdadero envene­
namiento.

Dicha sustancia, de acción sedante manifiesta á dósis 
moderadas, produceen cambio una excitación general? 
un estímulo grande en la circulación cuando es adminis­
trada  en cantidad más considerable.

Es sedante y  refrigerante, pero también estimulante,? 
posee además una acción intermedia entre ambas que se 
traduce por un colapso del sistema nervioso y un retar­
do de la circulación, acompañado de una postración con­
siderable. Esto es lo que precede generalmente á la exci­
tación febril producida por dósis tósicas.

Ahora bien, ¿qué dósis deben considerarse como sedan­
tes? ¿Cuáles las que producen colapso y cuándo dan lugar 
á la excitación y verdadera señal de envenenamiento?

La tolerancia individual, la susceptibilidad de los tem­
peramentos hacen variar mucho esto y por lo tanto taffi'
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feien las cifras que vamos árecomendarcomo más conve­
nientes en la dosiílcaeion de dicho medicamento.

La dósis de 1 á 2 gramos al interior es suficiente, de- 
feiendo evitarse pasar de 4 gramos en las veinticuatro 
horas.

Por lo mismo que el alcanfor produce una acción muy 
inconstante según los temperamentos y según las dósis, 
deberia emplearse poco en medicina.

Algunos profesores eminentes lo han preconizado, por 
ejemplo, contra el reumatismo, contra las enfermeda­
des malignas y contagiosas, en gran número de epide­
mias y contra ciertas fiebres rebeldes á la quinina.

Su acción más segura se manifiesta en las enfermeda­
des de los órganos génito-urinarios, en los que produce 
una sedación casi siempre fiel.

La cirujía obtiene también algunos buenos resultados 
de esta sustancia como antipútrida en la curación de las 
heridas y  disuelto en el alcohol como resolutivo para las 
contusiones.

Al exterior se emplea también en fricciones en el reu­
matismo articular ó neuralgias de la misma naturaleza, 
pero donde con preferencia se le usa es en las afecciones 
cutáneas. Es muy común ver á los enfermos comprar di­
rectamente en las boticas alguna pomada alcanforada 
para toda clase de erupciones, no siendo raro  que lamen­
tando las exacerbaciones producidas por esta sustancia 
irritante, acudan á los médicos quejándose de que á  pe­
sar del remedio empleado no obtienen mejoría.

De recomendar es en vista de esto la más exquisita 
prudencia para  el uso del alcanfor en medicina.

FORM ULARIO.

P odan contra-estimulante.
Almizcle......................  Ó gr. 60 cent.
Quermes mineral.. . . O —• 20 —
Jarabe de polígala. . . 30 —
Infusión de valeriana. 250 —

• Hágase una pocion para  tom ar á cucharadas en el es­
pacio de veinticuatro horas contra la pulmonía atáxica. 

Pocion espectorante.
Goma amoniaco..........................  2 gramos.
Ojimiel escilítico........................  10 —
Jarabe de culantrillo.................  15 —
Infusión de hisopo..........................90 —

H. s a. una pocion para tom ar á cucharadas durante 
el dia contra el catarro agudo de los bronquios. 

Linim ento etéreo.
Eter acético................................. 80 gramos.
T intura alcohólica de acónito.. 15 —
T intura de raiz de árnica.

Mézclese. En fricciones contra los dolores neurálgi­
cos.—Cúbrase la región friccionada con franela y hule. 

Pomada contra la tiña  pelada  (Kraus).'
Extracto de quina......................  8 gramos.
Tintura de cantáridas................  4 —
Aceite de enebro......................... 2 —
Aceite esencial de bergam ota .. 1 —
Manteca........................................... 6ti —

H. s. a. una pomada para  friccionar la piel del cráneo 
por las noches, después de co rtar muy cortos los cabellos 
y arrancar los que convenga.

Pocion contra la cefalalgia  (Wright).
Extracto de sen..........................  2 gramos.
Sulfato de magnesia...................... 30 —
Acido sulfúrico aromático. . . 10 —
Jarabe de cortezas de naranja. 30 —
Infusión de ruibarbo.................  60 —

n. s. a. una pocion purgante y estimulante, para  ad­
m inistrar una cucharada por las mahanas contra la cefa­
lalgia de origen congestivo.

Opiata balsámica  (Trousseau).
Oleo-resina de copáiba..............  logram os.
Pimienta cubeba en polvo. . .  50 —
T artrato  férrico-potásico. . . . 5 —
Jarabe de membrillos.................  c. s.

Hágase opiata para  tom ar cada dia tres bolas del ta - 
maüo de una avellana contra la blenorragia.

Linim ento contra la ocena (Hedenus).
Aceite de almendras dulces.. 30 gramos.
Extracto de s a tu rn o .............  4 —

Mézclese. Se empapanlen'e ste líquido, unos rollitos, de 
papel sin cola, y se los introduce en las narices tres ve­
ces al dia para  combatir la ocena húmeda. En los in ter­
valos se sorbe muchas veces agua salada.

Pocion antiespasmódica.
Tintura de almizcle................  4 gramos.
T intura de canela.................... 4 —
Hidrolado de tila .....................  100 —

' Jarabe de morfina...................  20 —
H. s. a. una pocion para tom ar á cucharadas cada hora 

en la fiebre tifoidea atáxica.

PARTE OFICIAL.
SANIDAD MILITAR.

REA LES ÓRDENES,

Concediendo el empleo de médico mayor, al que lo es 
graduado del ejército de operaciones de la isla de Cuba, 
D. Gregorio Lozano y Santillan.

—Idem el regreso á la Península al médico m ayor del 
ejército de Cuba D. Arturo Pardiñas.

—Pasando el segundo ayudante médico D. Francisco 
Carmonay Humanes á situación de reemplazo.

—Obteniendo el médico mayor de Sanidad m ilitar, don 
Roque Benito y  Aguirre, el re tiro  provisional.

—Agraciando al médico m ayor de Sanidad m ilitar don 
Juan Buisó con el grado de subinspector de segunda cla­
se en premio de servicios de guerra.

M ONTE-PIO  FA CU LTA TIV O .

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L .

Anuncio de admisión.

D. Manuel Iglesias y Díaz, doctor en medicina, residen­
te en esta córte, y

D. Manuel Navarro Delgado Cantalapiedra, profesor 
de farmacia, residente en esta córte, desean ingresar en 
el Monte-pio facultativo.

Lo que se publica para  conocimiento de la Sociedad y 
á fin de que si algún intoresado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ve­
rifique reservadamente y por escrito á esta Secretaría 
general, calle de Sevilla, núra. 14, principal.

Madridj27 de Enero de 187*3.—El secretario general. 
Estiban Sánchez de Ocaña.

REA L ACADEMIA DE M EDICINA DE M ADRID

Sesión literaria  del 21 de Noviembre de 1872.

Se dió lectura del acta de la sesión anterior, la cual fué 
aprobada.

Ayuntamiento de Madrid
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Seguidamente se dió cuenta de haberse recibido varias 
obras.

Continuándose luego la discusión sobre la  ovariotomía, 
el Sr. Alonso empezó por recapitular lo que habla ex­
puesto en la sesion-anterior y continuó diciendo:

Para el tratam iento de los quistes ováricos se han em­
pleado varios remedios.

El uso de medicamentos internos ha sido siempre in­
eficaz; los alterantes como el mercurio y el iodo no han 
(lado los resultados que se esperaban , y lo mismo puede 
decirse de los derivativos, purgantes, diuréticos, sudorífi­
cos, etc. Se concibe que así suceda, porque el ovario tiene 
su vida propia, se desarrolla casi como un parásito en el 
seno del organismo.

Los tratam ientos quirúrgicos han sido por consiguien­
te  necesarios.

La punción sirve para evacuar el líquido contenido 
en el quiste, pero se vuelve á form arel derram e, y para 
evitarlo se ha empleado la  compresión, con la cual dicen 
algunos han conseguido resultados.

Para hacer la  punción, es preciso ante todo formar un 
diagnóstico exacto, investigar si hay algún asa intesti­
nal interpuesta en el sitio donde se va á operar, prac­
tica r el cateterismo para  desocupar la vejiga urina­
ria , etc. Algunos han intentado hacer la punción por la 
vagina, pero entonces se corre el riesgo de interesar la 
vejiga urinaria, y acaso alguno de los vasos gruesos que 
abundan hácia el pedículo del tumor. Extraído el líquido 
sin grandes presiones se hace la compresión en la forma 
que ya ha indicado en esta Academia el Sr. Marqués de
Toca.

Se concibe que este tratam iento por punción y com­
presión puede, favoreciendo la  atrofia del quiste, dar 
algunos resultados; pero siendo estos siempre escasos en 
nfimero, se ha debido a c u d irá  las inyecciones después 
de la punción. El uso de las inyecciones iodadas se ha 
preconizado sobre todo por el Dr. Boinet. Convienen solo 
en los quistes úniloculares, y se practican, como es sabido, 
mediante una sonda de goma elástica, introducida hasta 
el fondo del saco por la cánula del trócar que ha servido 
para la punción.

A la inyección suelen seguir inflamaciones del perito­
neo, que se combaten con medios enérgicos. La estadística 
de resultados presentada por Boinet es bastante satisfac­
toria; de 45 casos, en 31 se obtuvo la curación; en los 14 
restantes eran los quistes multiloculares y  se contaron 9 
desgracias y  5 operaciones sin resultado.

También se ha  empleado la  punción, seguida de la 
introducción de un cuerpo extraño, como por ejemplo, 
una sonda de goma elástica. En estos casos hay supura­
ción, á la que fácilmente puede seguir puohemia; de modo 
que tal procedimiento ha sido abandonado.

Pasemos á la ovariotomía. Es operación moderna, que 
fuó hecha la prim era vez por Mac-Dovald en Kentuky á 
principios de este siglo. Siguieron nuevos ensayos, y los 
resultados animaron á  otros profesores, como Baker 
Brown, Spencer Wells, Kocberlé, etc.

Creo, con el Sr. Marqués de Toca, que conviene pre pa­
ra r  á los enfermos para la operación. Hay mujeres muy 
nerviosas en quienes no puede negarse que es convenien­
te  el baño general; otras están debilitadas, y es necesario 
en cuanto se pueda reconstituirlas y levantar sus fuer­
zas. En otras puede haber obstrucción intestinal por ma­
terias excrementicias, que conviene evacuarpara no ex­
ponerse á  ulteriores contratiempos. No defiendo yo una 
preparación rutinaria, sino la que convenga en cada 
caso.

En cuanto al aparato instrumental diré que algunos 
hacen alarde de una sencillez que es propia de la infancia 
del arte . No todos los instrumentos son de lujo; algunos es- 
tan  destinados á vencer una diftcultal, y á  esia clase per­
tenecen el trócar y el clamp en la ovariotomía.

Vengamos al procedimiento El prim er tiempo consiste 
en la  incisión de las paredes abdominale.s, la cual debe 
practicarsedefuera adentro, deteniéndose ante el perito­
neo, en el cual se hace un ojal, dilatando luego con la son­
da y el bisturí.

Descubierto el quisto, se investiga si hay adherencias, 
se las rasga con el dedo, si es posible, y  se pasa á la pun­
ción del saco. Esta debe hacerse con el trócar grande, 
imaginado para  semejante fin.

Evacuado el quiste, resta su extracción, destruyendo 
las adherencias, mas no del modo que aconseja el señor 
Rubio, introduciendo la mano en el quiste, cogiendo su 
fondo y volviendo lo de dentro afuera. Por ta l procedi­
miento es fácil dislacerar el peritoneo de las visceras y 
aun alguna parte de estas. Conviene investigar y disecar 
las adherencias por la cara exterior del quiste.

Una vez extraido este, hay que ligar el pedículo oii la 
forma que aquí se ha expresado, con hilos metálicos ó 
eordonetes de seda, y separándose todo lo posible del 
útero. Luego se aplica el clamp, para  sujetar el pedículo 
fuera de la herida del abdómen. Se enjugan los líquidos 
derramados en el vientre y se procede á la sutura, una 
enclavijada para los tejidos más profundos y otra entre­
cortada para los superficiales.

Se aconseja luego por muchos la compresión del abdo­
men, pero Koeberlo quiere que se aplique un hule y  dos 
vejigas con nieve sobre el vientre.

El tratam iento interno se reduce á. pedacitos de nieve, 
algún calmante y á veces un excitante difusivo.

Decía el Sr. Rubio, tratando de los accidentes de la in­
flamación, que el peritoneo es casi insensible; pero esta 
aseveración no se halla conforme con la  estadística; re­
sulta, por el contrario, que la peritonitis es causa de los 
accidentes más frecuentes después de la ovariotomía y 
ocasiona gran número de casos desgraciados. Paréceme 
más bien que en muchas enfermas no hay peritonitis 
porque sobreviene la muerte antes que pueda formarse 
la flegmasía.

Otro de los gravos accidentes de la operación es el co­
lapso del sistema nervioso, del cual no salen algunas ope­
radas; y  otro es, por último, |la  hem orragia. De los 59 
casos desgraciados que cita W est, 13 murieron de he­
m orragia y 8 por postración de las fuerzas.

Cuando la ovariotomía estaba en su infancia, los re­
sultados eran muy desgraciados; se perdía casi el 50 por 
100 de las operadas.

Voy á leer algunos datos estadísticos (Zos leyó) de los 
cuales resulta, que á medida que se ha perfeccionado la 
Operación sehan disminuido sus riesgos, habiendo llegado 
Spencer Vells á obtener en 114 ovariotomías 76 curacio­
nes y 38 muertes; Kocberle, en 120 operaciones, 84 cura­
ciones y 36 muertes, y resultando, en fin, de o tra  estadís­
tica de 20 operaciones, 13 curadas y 7 muertas.

Vemos pues que hoy no se pierde más que el 30 por lOÜ 
de las operadas.

En vista de las consideraciones expuestas, creo que po­
demos asentar las siguientes conclusiones, para  decidir 
algunos puntos relativos á la conveniencia de un proce­
dimiento especial en las enfermedades del ovario.

1.® Quistes ováricos de medianas dimensiones, qo® 
son compatibles con una salud regular, no justifican en 
mi concepto ningún procedimiento operatorio. Estos tu­
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mores no deben tocarse excluyendo de su tratam iento 
hasta la punción y la compresión.

2.0 Quistes ováricos solitarios do grandes dimensio­
nes, que molestan mucho á las enfermas, indican la pun­
ción, seguida de compresión ó de inyecciones iodadas.

3.® Quistes multiloculares compuestos, acompañados 
de neoplasmas ó de cisto-careinomas, exigen á veces, 
pero no siempre, la ovariotomía. Es preciso que no haya 
complicación cancerosa ni sea muy adherente el tumor 
y que comprometa la vida de la  enferma.

Cuando se reúnen estas condiciones hay que apelar á 
la ovariotomía.

Mas si se sospecha por la consistencia del quiste, por 
el dolor, por la  alteración profunda del organismo, que 
hay degeneración cancerosa, excluyo la ovariotomía; 
porque ni hay seguridad de estirpar todo el tejido enfer - 
mo, ni esperanza de que no se reproduzca el mal.

El Aismo Kceberle establece algunas otras contraindi­
caciones, como son la suma debilidad, la constitución 
muy nerviosa, la edad demasiado avanzada, si bien es de 
advertir que respecto de la edad hay opiniones contra­
dictorias.

Por último, también Koeberle deja de operar en los ca­
sos de albuminuria.

Hó aquí, en fin, cuántas consideraciones hay que tener 
presentes antes de practicar la  ovariotomía, para  asegu­
rarse del diagnóstico y de la índole probable de los tumo­
res ováricos.

El profesor pesará los inconvenientes y las ventajas, 
antes de decidirse á hacer una operación que en muchos 
casos es m ortífera.

Terminado el discurso del Sr. Alonso y siendo pasadas 
las horas de reglamento, se levantó la sesión.—El secre­
tario, Matías Nieto Serrano.

E l curso preparatorio ó de am pliación.

Nada tan justo y razonable como celebrar y  aplaudir 
las acertadas y prudentes disposiciones.del.gobierno, ya 
que tan bien dispuestos nos hallamos todos siempre á 
censurar acre y repetidam ente las que nos parecen des­
acertadas.

Aunque la ley de instrucción pública de 9 de Setiem­
bre de 1857 exigía á los que se dedicaban á ciertas car­
reras, después de haber terminado la segunda enseñanza, 
que ampliaran en un año ciertos conocimientos reputa­
dos como indispensables para dar, con provecho, princi­
pio á los estudios de facultad, este precepto quedó aboli­
do y en desuso desde que se publicó el decreto ley de 
Octubre de 1868. ¡El dejar do estudiar m aterias indispen­
sables y el cursarlas fuera de tiempo y de sazón se había 
confundido torpemente con la libertad de enseñanza, 
como si hubiera ni aun la relación más pequeña entre 
esta libertad y la de no estudiar!

El ministro de Fomento, Sr. Becerra, ha reconocido que 
esas dos libertades son muy distintas, y que la últim a no 
puede entrar en las miras de ningún gobierno, sobre todo 
cuando seencarece su amor al progreso: seanlibres cuan­
tos sepan p a ra  enseñar-, séanlo asimismo los jóvenes 
vara estudiar  cuándo y como gusten; pero cuidado no 
reconvierta la libertad de enseñar en libertad de enga- 

y estafar, y la de estudiar en libertad de holgar y 
bacer las carreras atropelladamente y sufriendo un ri-  
iJlculo simulacro de exámenes, todo con gravísimo daño 
ue la sociedad. Por eso el expresado ministro, por real

órden de 15 del corriente mes, ha declarado «que el es­
tudio d é la s  asignaturas del curso preparatorio os obli­
gatorio para  todos los alumnos de las Facultades de De­
recho, Medicina y Farmacia, los cuales deberán probar­
las antes de obtener el grado de Licenciado, y  es posible, 
antes de examinarse de las asignaturas propias de su 
Facultad; quedando term inantem ente prohibida la dis­
pensa de asignaturas que las disposiciones vigentes exi­
jan  como obligatorias en cada una de aquellas.»

Sin embargo, aun cuando aplaudamos la tendencia que 
en esta real órden se nota, sentimos la necesidad de ad­
v e rtir  que no es su parte  dispositiva'ni tan lógica ni tan 
term inante como conviene.

No la encontramos lógica, porque unos estudiosprepa- 
ratorios para  seguir con aprovechamiento una carrera, 
por necesidad han de hacerse antes de empezarla, y con­
forme la real órden se pueden probar esas materias aun 
después de terminadas las carreras de Derecho, Medicina 
y Farmacia. Si los estudios propios de estas facultades han 
podido hacerse antes de probar los preparatorios—y
eso lo acreditael éxito de las pruebas de curso—¿paraquó 
los de ampliación de segunda enseñanza ó preparatorios? 
¿No acredita ya el resultado suficientemente la p repara­
ción? Ese ó*(len inverso  repugna á la razón por todo ex­
trem o. Exíjase que el curso preparatorio preceda siem­
pre, como el grado de Bachiller en Artes, ai comienzo de 
la carrera, y habrá recobrado con esto la lógica sus 
fueros, y dispuesto el ministro una cosa acertada.

Y no hallamos la real órden tan  clara y term inante 
como conviene, porque en ella se ha tropezado con la 
dificultad que acabamos de enunciar, y no ha sido posible 
salvarla buenamente.

¿Quó otra cosa significan las palabras €si es posible'» que 
hemos puesto de cursiva? Se reconoce la conveniencia de 
que los estudios preparatorios precedan á los propios de 
la carrera, sin cuya circunstancia no podrían ser prepa­
ratorios-, pero, transigiendo con las exigencias irraciona­
les de ios tiempos, se pasa por el absurdo de que losoono- 
cimientos que han de preparar  para la inteligencia de 
la medicina y demás facultades, se hagan después de 
aquellos que como prelim inar les exigen.

No es la resolución ni la fuerza do la  autoridad carác­
te r propio y distintivo de la época presente. ¡Tiénese 
por preferible el sistema de las condescendencias, de las 
transacciones y acomodamientos!

Con todo, la tendencia de la realórden es buena, y 
autoriza á esperar que tenga pronto término la série de 
los desaciertos que absortos presenciamos.

Exposición que dirige la ITuiversidad do Granada 
al Exorno. Sr. Ministro do Fom ento.

La Facultad de Medicina de la Universidad lite raria  de 
Granada acude ante V. E. con el debido respeto, expo­
niendo:

Que el reglamento para el ingreso del profesorado pú­
blico, aprobado por real decreto de 15 de Enero de 1870, 
dispone en su art. 13, párrafo 5.°, que «la población eu 
donde se hayan de verificar los ejercicios de oposición á 
cátedras vacantes sea la capital del distrito universita­
rio, ó Madrid, si esto no fuera posible.» Que conforme á 
esta disposición se han verificado en esta casa las oposi­
ciones para proveer las cátedras de terapéutica y de 
patología general en el pasado año de 1871, formándose 
los tribunales con estricta sujeción á lo que precep­
túan los artículos 16 y 17 del mismo reglamento; cele­
brándose los ejercicios con completa regularidad y sin
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reclamaciones ni protesta alguna; haciéndose las públi­
cas y solemnes votaciones en una de ellas por unanimi­
dad y en favor de un discípulo de otra escuela, siendo 
coopositores distinguidos alumnos de esta, y  jueces del 
concurso catedráticos que eran ó que hablan sido profe­
sores en esta Facultad; y finalmente, aumentándose el 
profesorado de esta escuela con dos catedráticos tan  dis­
tinguidos como pueda haberlos entre todos los de Es­
paña.

Orgullosa estaba esta escuela con los hechos que que­
dan referidos, y satisfecha con la  facultad de intervenir 
ella misma en la adquisición de su personal, aprove­
chando la autonomía que las leyes parecen concederla, 
cuando ha visto con dolorosa sorpresa una realórden, 
fecha 31 de Diciembre, inserta en la Gaceta del 8 del ac­
tual, en la que se dispone se provea por oposición la cá­
tedra de fisiología, vacante en esta Facultad, y que los 
ejercicios se verifiquen fen Madrid conforme á la real 
órden de 28 de Octubre último.

Obsérvase desde luego que esta real órden se refiere 
tan  solo á una cátedra de la Universidad de Valencia, y 
que no tiene carácter general ni ménos derogatorio del 
reglamento que rige las oposiciones á  cátedras; y  como 
quiera que la imposibilidad de que habla el citado pár­
rafo 5.® del a rt. 13 no existe, como en Madrid no hay 
mayor número de profesores de los que hay en esta es­
cuela, lentre los comprendidos en las categorias que se­
ñalan los arts. 16 y 17; siendo esto tan  exacto, que re­
cientemente se han verificado en la  córte oposiciones 
para  proveer la cátedra de la  misma asignatura, y  el 
tribunal no se ha formado con ex tric ta  sujeción á lo que 
dichos artículos preceptúan, y que es además necesario, 
aquí como allí, recurrir á los profesores de otras facul­
tades para cumplir con el reglamento y buscar la im par­
cialidad debida, y con igual gasto para el Tesoro públi­
co, esta facultad por acuerdo unánime 

A V. E. suplica se digne revocar la real órden fecha 31 
de Diciembre y disponer que se cumpla el reglamento 
de 15 de Enero de 1870 en la parte  no derogada, que or­
dena que se verifiquen las oposiciones en la  capital del 
distrito universitario. Granada 18 de Enero de 1873.— 
El decano accidental, Dr. Juan Creits..~El secretario, 
Dr. Eduardo García Sola.

Es copia.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

U stado  sa n ita r io  d e  M adrid .

dades, borborigmos, dolores en los hombros y nuca y 
bastante estreñimiento dejvientre; y siendo precursores de 
las terceras las toses más ó menos pertinaces, las pleuro- 
dinias y las pleuresías, que en ocasiones las han venido á 
complicar.

La mortandad ha variado muy poco de la que se advir­
tió en las otras semanas, y comparada con la que ha ha­
bido en otros inviernos por este tiempo ha disminuido 
bastante.

CRÓNICA.

Enero ha concluido según principió; esto es, con tiem­
po claro unas veces, otras revuelto, brumoso y nublado. 
El estado atmosférico se presentó con nubarrones que ar­
rojaron ligeras y pasajeras lluvias: la tem peratura bas­
tante bonancible, pues no pasó del grado de la congela­
ción, 8Íendo]únicamente en la presión atmosférica en la que 
se notó alguna modificación, porque además de sostenerse 
en la  variable, se la observó entre las 25 pulgadas y 11 
líneas y 26 pulgadas y 3 líneas. Los vientos soplaron de 
los mismos cuadrantes que en la anterior semana.

Siguen las afecciones catarrales, reumáticas y nervio­
sas; principian á observarse algunos casos de calenturas 
gástricas, de bronquitis, de laringo-bronquitis, de angi­
nas y de erisipelas. No escasearon los enfermos de con­
gestiones cerebrales, hepáticas y pulmonares, soliéndose 
anunciar las primeras con cefalalgias y  vértigos más 
ó menos constantes y  fuertes: las segundas con flatuosi-

Es curioso . En un periódico belga se lela hace poco 
el anuncio siguiente:

«Se necesita un hombre de apariencia robusta y distin­
guida para hacer el papel de enfermo-curado  en la ante­
sala de un doctor.»

O púsculo curioso . D.Leto López y Villaluenga, far­
macéutico mayor del hospital de la Habana, nos ha re­
mitido una Memoria relativa á la farmacia m ilitar en 
aquella Antilla. En dicho trabajo , que contiene datos 
interesantes, se prueba el esmero con que por el cuerpo 
de Sanidad m ilitar y  de la Armada se atiende al ejército 
de tie rra  y de m ar en sus enfermedades. También el se­
ñor López indica en su .-Memoria las mejoras y reformas 
llevadas á cabo en las farmacias m ilitares de la isla, y 
las que en lo sucesivo pueden hacerse.

G-eofagia. Este nombre se ha dado á una enfermedad 
bastante esparcida, según parece, en la América del Sur, 
que haceá los individuos que la sufren (por lo general 
niños y mujeres) entregarse con grande exceso á comer 
tie rra , lo cual produce disenterías terribles en unos ca­
sos é hidropesías en otros que acaban con la vida de los 
enfermos.

Ñ o an d a  e n  e llo  a c e rta d o . Según El Imparcial, se 
ha ofrecido la dirección general de Instrucción pública al 
Sr. D. José Montero R íos, actualmente decano de la Fa­
cultad (le Medicina de esta córte y nombrado rector de 
la  universidad de la Habana, pero no ha querido aceptar 
aquel alto empleo, dando la preferencia al último. ¿ Ha­
brá Habana española cuando vaya el Sr. Rector á tomar 
posesión ( Ahora nos ocurre que en ese mismo tiempo 
habrán podido muy bien mudarse media docena de direc­
tores.

C ondecoración , La ha obtenido de la gran cruz de 
la órden civil de María Victoria el Sr. D. Rafael Martí­
nez Molina.

Lo sen tim os. Dos periódicos han dejado de publi­
carse; la Reform a de tas ciencias médicas y el Ciruja­
no Menor. Este género de noticias nos afligen siempre 
extraordinariam ente por recordarnos lo perecedero de 
nuestra existencia y de toda obra humana. El segundo de 
estos periódicos siempre creimos que no se podría sos­
tener; pero el primero ha muerto en la  edad más loza­
na... ¡No le habrá comprendido el mundo!

E n tre  com padres. Dícese que ha entrado la disen* 
sion entre el elemento más ardiente de la Facultad de Me­
dicina. Dos personas de las más señaladas en el grupe 
han chocado sobre el uso de los cadáveres de la sala de 
disección, habiéndose originado con ta l motivo quejas á 
la superioridad. Es de suponer que esta resuelva la cues­
tión de la  mafnera más conveniente para la ense­
ñanza.

U niform e ad  Loe. Según se dice, á los módicos de 
Real Cámara se les va á conceder el uso de uniforme d® 
sub-inspectores de prim era clase del cuerpo de Sanidad 
m ilitar.

Si esto es cierto nos parece un solemne mamarraclio.

YAGABTES.
Lo están: La de médico-cirujano de Palazuelo de Vedi]* 

(provincia de Valladolidy partido de Rioseco), dotada en 8.0®® 
reales cuya canlidad será satisfecha por una Junta de propi®' 
tarios por trimestres vencidos.

Los interesados dirigirán las solicitudes al señor alcalde d® 
dicho pueblo, acompañando á aquellas el certificado de 
años de práctica, años invertidos en la carrera y una nota d® I los pueblos en que hayan ejercido su profesión.
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Se admiten solicitudes hasta el l.® de Marzo pró.timo; no 
serán atendidas las de aquellos que no hagan constar dos años 
de práctica lo ménos.

Nota. La plaza de Beneficencia dotada en 4.000 reales, 
está interinamente servida por el médico del próximo pueblo 
de Berrueces, pero que este compromiso concluye en 1,° de 
Mayo; entonces se anunciará la vacante, y de suponer es que 
el elegido ahora de común acuerdo entre los vecinos sea 
agraciado con ella. _ (67)

—La Junta directiva de la Sociedad Filantrópica Mercantil 
Matritense debe proveer una plaza de cirujano con la asigna­
ción de 4.000 rs. anuales. Los señores que deseen optar á dicha 
plaza dirigirán las solicitudes á la secretarla de la misma, calle 
de Postas  ̂núms. 16 y 18, tienda, hasta*el 15 del corriente.

Madridl.^de Febrero de 1873.—P. A.—El secretario, Pablo 
Ruiz de Velasco. (68)

—La de médico-cirujano de Villasarracino (Falencia) Su 
dotación 250 pesetas anuales pagadas por trimestres de fondos 
municipales, por la asistencia de 30 familias pobres, y 2.25Ü 
por la de los vecinos pudientes, pagadas igualmente por tri­
mestres veneidos por una Junta de mayores contribuveiites. 
Las solicitudes documentadas hasta el 12 del corriente al al­
calde, Mariano Lorenzo. (P. P.)

—Las dos de médico-cirujano de Bailen (Jaén), dotadas cada 
una con 1.300 pesetas por la asistencia gratuita de 300 fami­
lias pobres cada una. Las solicitudes hasta el Ití del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Rabanal del Camino (León). Su 
dotación 750 pesetas por la asistencia de 30 familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 19 del corriente.

—La de cirujano de Bedmar (Jaén). Su dotación 550 pesetas 
■por la asistencia de los pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 23 del corriente.

—La demédico-cirujano de'Borge (Málaga). Su;dotacion 1 .,500 
pesetas por la asistencia de los pobres y las igualas. Las so­
licitudes hasta el 25 del corriente,

—La de médico-cirujano de Granadilla (Cáceres). Su dota­
ción 1.000 pesetas por la  asistencia de los pobres y las igualas 
con las pudientes. Las solicitudes hasta el 8 del corriente.

—La de cirujano de Coin (Málaga); su dotación 40U pesetas 
pagadas por trimestres vencidos. Las solicitudes hasta el 25 
def corriente.

—La de médico-cirujano de Alcolea (Almería); su dotación
1.000 pesetas por la asistencia dé los pobres y las igualas con 
500 vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 9 del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Torrecillas de la Tiesa (Gáce- 
res); su dotación 1.250 pesetas por los pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta ei 18 del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Monroy (Háceres); su dota­
ción 1.250 pesetas por la asistencia de los pobresy las igualas 
con los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 8 del 
corriente.

—La de médico cirujano de Gordo (Cáceres); su dotación
1.000 pesetas por los pobres y otras 1.000 que sacará de las 
igualas. Las solicitudes hasta el 8 del corriente.

Una de las plazas de médico-cirujano titular como partido 
cerrado de parte de este concej o y barrios de Urioste, Nocedal 
y ürtuella y otros caseríos, dotada con la cantidad de 11.000 
reales anuales, pagados por trimestres de los fondos munici­
pales, y otros emolumentos que se consignarán en la corres­
pondiente escritura; con la  única obligación de vivir el agra­
ciado en uno de dichos barrios y visitar en sus dolencias á los 
vecinos de los mismos y sus familias. Los aspirantes pueden 
dirigir sus solicitudes al alcalde que suscribe por término de 
treinta dias cantados desde la inserción de este anuncio en el 
Boletín Oficial de la provincia de Vizcaya.

Santm-ce 22 de Enero de 1873.—/«aw de Marrieta.
(P.P.)

DICCIONARIO DEL DIAGNOSTICO.
POR D. E. J. WILLER.

TEADTTCIDO AL CASTELLANO.
CUATRO TOMOS DE 4 1 6  PÁGINAS CADA UNO.
Habiéndose podido adquirir, á mitad de su precio para núes- 

iros suscn'tores, un pequeño número de [ejemplares de esta 
obra, el que desee obtenerla la pedirá directamente á esta ad­
ministración, al precio de 20 rs. en Madrid y 24 en provincias.

Los que remitan libranzas las pondrán á la órden de don 
León Pablo Villaverde. Los que en\-ien sellos abonarán 26 rs.

(GC)

ANTIGATARRALES DE IZQUIERDO.
En Elixir ó en pildoras de la misma composición y efectos 

y para gusto de los que prefieren los .líquidos á los sólidos, y 
vice-versa. Se combaten con el mejor éxito todas las afeccio­
nes de la respiración. Sus propiedades son: calmar la irrita­
ción, extinguir la inflamación de las membranas mucosas, 
normalizarlos poros volviéndoles á sus funciones, facilitar la 
espectoracion y aplacar ó extinguir la tos, el asma y contener 
el flujo ó destilación de las narices, boca y pecho. Frascos de 
£lixir de 20 y 10 rs. Cajas de píldoras de 20 y 10 rs. El autor, 
Madrid, Ruda, 14, botica.

En provincias al por menor los anticatarrales y iodados: Se­
villa, Gradas de la catedral, botica: Cádiz,-Jordau: Zaragoza, 
R ío s : Valladolid, Huerta y Reguera: Falencia, Sadaba: Riose- 
co, Fernandez: Pamplona, Esparza, etc,, etc. (65)

Á LOS MÉDICOS.
Conocida és ya entre nosotros Ineficacia de losproiiucíos de 

nogal iudado, preparados por el farmacéutico Pablo Fernandez 
Izquierdo, que han venido á reemplazar ventajosamente al 
jarabe de rábano iodado y á los aceites de bacalao. Las afec­
ciones escrofulosas en todas sus formas y aspectos, y  los flujos 
de las señoras, tienen ya en los producios de nogal iodado el 
agente terapéutico en todas las formas de aplicación, del mo­
do más grato y ménos incómodo.

Jarabe de extracto de hojas frescas de nogaliodadoy Pildoras 
de id., 16 rs. frasco.

Pomada de id., frasco de 6 onzas, 24 rs.
Emplasto de id., paquete de una onza, 10 rs.
Inyección de extracto de hojas frescas de nogal iodado, fras­

co, 20 rs.
Inyección anti-blenorrágica de nogal al iodo, frasco, 20 rs.
El a«tor, Madrid, Ruda, 14, botica; hace rebaja á los far­

macéuticos. (63)

REGLAMENTO DE PARTIDOS MÉDICOS VIGENTE.
Este folleto, comentado pori). Juan Nepomuceno Martínez, 

médico del patrimonio del Pardo, se vende á mitad de su pre­
cio para nuestros suscrilores, ó sea á dos reales , remitiendo 
sellos directamente al autor, ó en metálico en esta adminis­
tración.
__________________________________ (P- B-)

(B O TICA .)
LA OFICINA DE FARMACIA,

ó  REPERTORIO UNIVERSAL DE FARMACIA PRÁCTICA.

Se publica por cuadernos de unas 160 páginas con sus gra­
bados correspondientes, al precio cada uno de 3 pesetas en 
Madrid y .3 pesetas y 25 cént. en provincias, franco de porte.

Se han repartido el primero, segando, tercero y cuarto cua­
dernos.

Se suscribe en la librería extramera y nacional de D, Cár- 
los B aü ly -B aillie ro , plaza de Topete, núm. 10, Madrid.
___________ _______________________ (P.PQ

O B R A S D E M E D IC IN A , C Í R I I J I A , F A R M A C IA , H IS T O R IA  N A T O R A L
Y OTRAS CIENCIAS,

QUE SE PROPORCIONAN Á LOS SUSCRITORES A EL SIGLO MÉDICO,

oon rebaja de un 10 por 100 de *uf respectivo* preoiot
(Se venden en la Ádniinistiacion de este periódico.)

CÁZEAUX.—Tratado de Obstetricia, traducido al castellano 
de la última edición, y aumentada eon notas; dos tomos 
en 8.®, edición compacta con láminas finas y 52 figuras in­
tercaladas, 52 rs. en Madrid y 60 provincias.

MASSE.—Atlas de anatomía, cuarta edición con 113 lámi­
nas preciosamente grabadas, que comprenden multitud do 
figuras, 80 rs. en Madrid y 90 en provincias.

El mismo con láminas iluminaoas, 160 rs. en Madrid y 180 
en provincias.

CAZENAVR Y SCHEDEL.—Troíado prácrico áe las enferme­
dades de la piel, traducido de la cuarta edición por D. Manuel 
Auto» Sedaño; un tomo en 8.® con 10 láminas finas ilumina­
das, que representan todos los géneros y tas principales espe­
cies de las enfermedades de la piel, 36 rs. en Madrid y 40 en 
provincias.

MADRID.—1873.
IMPRENTA DE R. LABAJOS, CALLE DE LA CABEZA, 27.
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A N U N C I O S  E X T R A N J E R O S .

M E IIR A L 0 1 A 8 .  -  C IA T IC A .
Las neuralgias se presentan bajo las formas más 

variadas y  pueden localizarse casi en todas las par­
tes del cuerpo. No deben, pues, extrañar que se haya 
recomendado un número considerable de remedios 
contra estas enfermedades. Es preciso confesar que 
m uy pocos cumplen las promesas que ofrecían al em­
pezar.

Los señores Trousseau y  Pidoux aseguran en su 
Traité de therapeutique, que para curar las neural­
gias y la ciática el mejor medicamento es la esencia 
de trementina. Hé aquí algunos extractos de dicha 
obra:

«No creemos que existan en Francia médicos que 
usen más trementin<l que nosotros; y  si en muchos 
casos hemos notado la eficacia de la esencia de tre­
mentina en la cura de las neuralgias, muchas veces 
también hemos visto á este medicamento producir 
buenos resultados en casos en que todos los demás 
habían sido inútiles.

»No hemos notado que fuese ménos eficaz la Esen­
cia de trementina contra las neuralgias de los miem­
bros superiores, ni en los intercostales, ni en las de la 
cabeza.

»En cuanto á  las neuralgias viscerales, tan rebel­
des y tan comunes en las mujeres, son más eficaz­
mente combatidas por la Esencia de trementina que 
por cualquiera otro medio; y  ¡cosa singular! las neu­
ralgias del estómago y de los intestinos son las que 
alivia con mejor éxito este poderoso medicamento.

»Las Perlas de esencia de trementina de Olerían se 
recetan por dósis de ocho y hasta doce al dia; y  nun­
ca se soportan mejor que cuando las adm inistran al 
mismo tiempo que las comidas.»

(Traité de íherapeutique de Trousseau y Pidoax.)

Más adelante los mismos autores declaran que en 
el tratamiento de las ciáticas que no son el resultado 
de un accidente ó de una enfermedad constitucional 
«se consigue casi siempre un gran alivio y más ge­
neralmente la cura completa.»

Hé aquí una interesante observación sacada del 
Courrier médical:

«S. Rouzier, de edad de 45 años, costurera, me lla­
mó hace poco tiempo para curar unos dolores que te­
n ia en todo el cuerpo, pero principalmente en la ca­
beza, y que padecía hacia un  mes sin tregua, con la

diferencia que los dolores eran más agudos por la 
noche y por la mañana que al mediodía.

»S. Rouzier padece hace tiempo una enfermedad 
orgánica; no podía, por consiguiente emplear los nar­
cóticos ni los antiespasmódicos, los cuales hubieran 
podido producir accidentes graves.

»Entonces pensé que podían ser útiles los anties­
pasmódicos, pero preferí empezar por las Perlas de 
esencia de trementina, con las cuales se consiguen 
tan bjienos resultados en muchos casos de neural­
gias.

»Las tres ó cuatro primeras perlas de esencia de tre­
mentina le causaron mucho cansancio;» tuvo náuseas 
y espasmos, pero luego pudo seguir tomándolas sin 
experim entarla menor incomodidad. Desde las pri­
meras perlas se encontró mejor; con una decena de 
perlas de esencia de trementina desapareció comple­
tamente su neuralgia.

»E1 resultado producido por este medicamento ha 
sido tan pronto y tan eficaz en un  caso tan grave, 
que he debido darlo á conocer á mis compañeros.»

Dr. E. V erükiol.

En fin, el Dr. Martinet, en una Memoria que pre­
sentó á  la Facultad de medicina, afirma que ha cu­
rado 58 casos de neuralgias, y ciáticas sobre 70, con 
la esencia de trementina.

No se puede dudar, pues, de la eficacia de este 
medicamento en las afecciones precitadas, y es no­
table que se experim éntala mejoría desde las prime­
ras dósis. ¿Pero bajo qué forma se puede tomar la 
trementina? Este medicamento tiene un  olor tan re­
pugnante, un sabor tan acre y  ardiente, que es com­
pletamente imposible tomarlo puro. Aun mezclado 
con café ú otro líquido provoca náuseas. El Dr. Oler- 
tan ha conseguido envolverlo en una capa de gela­
tina m uy delgada y trasparente y  ha formado cou 
ella unas perlas redondas del tamaño de un guisan 
te. Las Perlas de trementina de Clertan se tragan 
fácilmente con un poco de agua, como las píldoras. 
La forma feliz de este medicamento ha puesto en bo­
ga la esencia de trementina, y hoy no hay en Fran­
cia un solo médico que no emplée las Perlas de tre­
mentina del Dr. Clertan en los casos de neuralgias ó 
de ciáticas. El Dr. Trousseau recetaba siempre este 
medicamento bajo esta forma.

i
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HKllüi Di ALBEMRiS, Di PARIS,
I P a ix b o 'u . r g  S a i x i t - D o n l s ,  7 8 .

Los productos principa'es de esta casa, recomendados por las eminencias mé­
dicas y que se hallan en las principales farmacias de todos los países, son:

m  M M u n m m ,
firmados por la parte pintada de verde, admitidos en horpi tales civiles y militares 
por orden del Consejo de Sanidad. Obran en pocas horas y se conservan indefi­
nidamente en sus estuches metálicos.

P A P E L  DE A L B E S P E Y R E S ,
para mantener en estado de conservación perpétua los vejigatorios sinoíor ni do­
lor: 50 años de éxito.

C A P S U tA S D E R A Ü U IN
40 años de ex isten cia .—Aprobadas por la Academ ia d e  M edicina.
Extracto  b e l  inform e  aprobado por unamidad por la Academia de Medicina 

de Paris.
sLas oápiulas glutinosas de Raquin se toman con raoiiidad.
»No causan al estómago ninguna sensaoion desagradable, ni producen v ó m i m

tos ni eructos, como acontece poco ó mucho con la absorción de otras prepara­
ciones de oopáiba ó cápsulas gelatinosas.

»Su eHoaciano ha presentado ninguna excepción.—La Academia las ha expe­
rimentado con 100 enfermos y ha obtenido 100 curaciones.»

Dos frascos bastan en la mayor parte de los casos.

NOTICIAS SOBKE LAS PILDORAS
.  D r . d e h a u t .

Las preparaciones de Albespeyres y  las cápsulas de Raquin se venden en todas 
las farmacias.—Venta por ma^or en Madrid, Agencia franco-española^ Sor­
do, 31; en provincias, sus depositarios._______ ____________ ______________

JARABE PECTORAL DE PliRRE LAMODRODl
PAEMACÉUTICO, rué Vauviiliers, 45, PARIS.

ANTIGUA CALLE DU FOUR, SAINT-HONOR¿, CERCA LA IGLESIA SAINT-EüSTACHE.

Los célebres médicos de París Sres. Chomel, Luis Gendrin. etc., recomiendan en 
sus clínicas el JAllABE PECTORAL DE LAMOUROüX, y en sus obras mencionan las 
curaciones que con él han conseguido. Constituyele en agente terapéutico la pron­
titud con que ataja las bronquitis más intensas. Cura las enfermedades más graves 
del pecho, esto es, la coqueluche, los accesos de asma, los catarros agudos ó crónicos, 
la tisis en su principio.—Precio en España, 1 \ rs. el medio frasco.—Venta por menor 
en Madrid, farmacias de los Sres. Moreno Miguel. Borrell hermanos, Sánchez Oca­
ña, Escolar.—La Agencia franco-espaüula, 31, calle del Sordo, sírvelos pedidos.

n c d a l l a  de o r o ' de l a  S o cie d a d  de  
F a r m a c ia  de P a r la . — Según los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE ERGOTlNAseempIean 
con el mayor éxito para fadlilar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaztones 
del úlcrus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterías y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

aolucion de Ergotliia ul décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dístilada 100 gramos) es uno do los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

G R A G / A S

ERGOTINA-BONJEAN

■ ■ ■'‘-..'••DE V -y '•
GÉLIS YCONTÉ

que se hace uso de los ferruginosos.

A p ro b a d a s  por la  A c a d e m ia  de m ed i­
c in a  de P u r ls , la cual, dos veces, a 30 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y  en todos los casas en

Este Jarabe, escelento sedativo y  poderoso 
diiirilico A lavez, se emplea, hace 30 años, 

; con notable evito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicos ó no 

; orgánicas del corazón, las hydropcsias y  la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 

: los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­
nar, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, etc., etc.bepoH ilo g e n e r a l d e  estos m edleam entoN  F A n n A C l .%  XíA I I f i .o .%'FE T  C ”) 
Calle d e  A b o u k ir) 9 9 , e n  P a r ís , y en las principales farmacias de todas las cuidades.'

JiR A R E  Y PASTA DE D E R T IIIA  LA C IID E IM .
Estas prepaiacionos ('inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) ex­

perimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia, Inglaterra, 
Austria y de los países de Ultramar, ocupan un lugar excepcional entre los seda­
tivos y los pectorales los mas ventajosamente conocidos.

Depósito, en todas las farmac as ilo Francia y dcl extranjero. En Madrid, por 
fflayor. Agencia fninco-espafiola. Sordo. 31; por menor, sus depositarios.

PARIS.
Bajo cualquier punto de vista teórico 

con que se quiera explicarla acción de 
un purgante drástico, derivativo, revul­
sivo, sustitutivo y depurativo, fácilmente 
se reconocerá que si esta acción pudiese 
prolongarse y ser sustituida más ó ménos 
tiempo, sus efectos serian considerable.s 
en la economía. Este es el problema que 
el Dr. Dehaut ha resuello más de treinta 
años há. Con las pildoras Dehaut puede 
uno purgarse sin interrupción durante al­
gunos dias. semanas y hasta meses ente­
ros sin debilitar, sin molestar al enfermo 
y sin alterar las funciones digestivas. Es­
te sorprendente resultado se explica por 
este hecho. Este purgativo no obra venta­
josamente sino cuando se toma y digie­
re al mismo tiempo que los mejores ali-, 
mentos y bebidas más fortificantes. El va­
cio, la expoliación de líquidos producidos 
por la purga son compensados inmedia­
tamente, y la economía no se resiente de 
ningún empobrecimiento, permitiendo 
esto empezar ul día siguiente, escogiendo 
la hora y la comida que más convienen.

¿Quién no reconocerá el poder terapéu­
tico de este método?

Bajo la influencia combinada, la purga 
y una alimentación buena, activanse sin­
gularmente los fenómenos de la nutri­
ción; los cambios y las reuovacioneamo- 
leculares manifiestan su energía por la 
modificación rápida del estado general, el 
recobro de las ÍU' rzas y de la robustez y 
el restablecimiento dcl color.

Fuera del estado febril, en el cual no 
son convenientes, á causa de la alimenta­
ción, las indicaciones de las píldorrs De­
haut son las de los demás purgantes; 
pero es preciso añadir una porción de es­
tados patológicos, contra los que no se 
afost.nmbiu emplear; estos son, por ejem­
plo, los reumatismos generales, las afec­
ciones cutáneas, los catarros, las neurosis 
y todos ios estados cacoquímicos en los 
que ni los tónicos ni los feiruginosos no 
producen los efectos deseados, á causa 
de una especie de plétora serosa ó humo­
ral que un purgante melódico hace cesar.

Las píldors Dehaut, acompañadas de 
instrucciones muy detalladas, se venden 
en todas las buenas farmacias dcl mundo 
entero*

LA AGENCIA FRiSCO-UISPANO-PORTLGÜESA
DE

D. C. A.
EstaUecida desde 1845 con casaspj'o- 

p ias en Madrid, 31, ca lle  d e l 
Sordo {antes Exposición e x tra n ­
jera , calle Mayor, 10); en Paria, 55 
rué Taitbout.
So encargará de representar en esta 

Capital ó en cualquiera otra.á los señores 
médicos españoles para sus negocios cien­
tíficos, literarios ó comerciales.

Su práctica es larga (treinta años) y sus 
relaciones personales con las Academias 
de medicina extranjeras inmejorables.

También se encargará de comprar por 
su cuenta los ¿léros, instrumentos, apara­
tos, muebles especiales ú ordinarios, etc.

Ayuntamiento de Madrid



INSTITUTO DE FRANCIA, PREMIO BONTTON, 2.000 FRANCOS.
VINS DE QUINA TITRÉS

DEL PROFESOR OSSUN IIÉNRY.
MIEMBRO BE LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS.

V ino d e  Q uina titu lad o  sim p le .—Dosado á \ gramo de alcalóide y 12 gra­
mos de extracto por 1.(100 ^rámo&.^Tónico.—Febrífugo.—Digeslwo.

V ino d e  q u in a  iodado .—Dosado á 0,05 de iodo puro, estado latente por 30 
gramos de vino titulado.—iíscró/u/as, Linfatismo, Tisis, Enfermedades de los hue-
SOS BÍC»

V ino  d e  Q uina ferrug inoso .—Dosado á 0,10 de sal ferrosa por 30 gramos de 
vino.—Ciorosia, Anemia, Convalecencias largas, Especifico de la Leucorrea, etc.

Estos vinos, conteniendo además la diastasa, son asimilables; no constipan jamas; 
inalterables, muy agradables al paladar; de una riqueza desconocida hasta ahora, 
oíreeen además las ventajas propias á las preparaciones químicamente definidas. 

Depósito: E. Fournier et C>e., 56, Uue d'Anjou S.^Honoré, y en todas las farmacias.

VIN 4 '

CON PEPSINA Y DIASTASA.
Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la ne esidad que había de reunir en un mismo ex­

cipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimentos azoados 
tiene su auxiliar natural la diastasa, que convierte en glicosa los alimentos fe­
culentos. haciéndolos así propios á la nutrición. Esta preparación, capaz de di­
solver la masa completa de alimentos, dará los mejores resultados contra las 

Digestiones difíciles ó incompletas.— mago,—Dispepsias.—Gastralgias.—Con
valecencias lentas.—Pérdida del ape­
tito, de las fuerzas...

Lienteria.—Diarrea.—Vómitos de las 
mujeres embarazadas. — Endaqueci- 
miento.—Consunción.—Males del estó- 

París 2, rué de la Coutellerie (antes 2 avenuc Victoria) y en las mejores far­
macias.—Én Madrid, por mayor. Agencia franco-española, 31, Sordo.—Por me­
nor, s u s  depositarios. ____

APROBADO
por la

A C A D E M I A
DE MEDICINA

DE PARIS.

•Píí; rAB_

?c£íiN 4-,’fo]

AUTORIZADO

por

C I B C M H E C I A l
DEL MWISTRO.

Extracto del >ínnuotVe de thérapeuíi' 
qiue de 1870, p. 171: «La medicina quo 
ncorrespondc mejor átodaslas indicacio- 
»nes es el H ierro  d e  Qu ev esn e . Uno ó dos 
•decigramos (una ó dos medidas) toma- 
«das en la comida principal, con la pri- 
•mera cucharada de sopa, constituyen 
oel más benigno y seguro empleo de los 
• ferruginosos.» ( B oüciiaudat.) El buen 
éxito de que siempre |ha podido alabai*- 
se este producto es la razón délas mu-

HIERRO QUEVENNE. . .  ^es objeto, y que bajo enganosos rótulos 
ocoondon productos muy inferiores y 06 
eficacia dudosa. Para evitar semejantes 
fraudes so debe exigir: 1 La marca de 
fábrica que va arriba.—2.° El sello Que- 
venne en ambas extremidades del frasco. 
—3.0 El nombre Emile Genevoix, depo­
sitario general, 14, rué des Beaux-Arts, 
París, y en todas las oficinas de farma­
cia.—Precio del frasco con la pequeña 
medida, 3 francos y medio.

chas imitaciones y falsificaciones deque _ p
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, ores, n 

rell. hermanos; Moreno Miguel, Escolar, S. Ocaña y Ortega-

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
Aiitorizado en  Francia, en Austria, en  B élgica y  en  Rusia.

VERDADEROS

D ¿L bÓ G T cfi¿T R A N C K

Núid.

Estas píldoras, las únicas autorizadas, 
son consideradas desde 70 años acá como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada ca­
ja y et prospecto que se da grátis lleven la 
firma A. Houviere con tinta encarnada y 
las iniciales A. R. en el centro de lamars 
ca de fábrica.—IIole^Richelieu, vis á vi- 
de la rué d'Antin.

En París, farmacia Leroy, 45, rué Neu- 
ve-Saint-Aguslin.—En España, en todas 
las buenas farmacias.

En Madrid, por mayor. Agencia franco- 
española, 3i, Sordo; por menor, sus de­
positarios.

m

Ejreparado con vino de Málaga y pirofos- 
.'ato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.—Me­
dalla de oro en l853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más po­
deroso empleado para curar la clorosis, la 
anemia, las pérdidas blancas, la  pobreza 
de la sangre, lus males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París, 44, me des 
Lomhards E . Laurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

Bu Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31 , callo del Sordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miguel, Borrcll her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

fcWXACIwN* V* w ——» - — -  . —- -

El Roh vegetal Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo 
r la firma del doctor Gir.\udeaude Saint-Gervais. De una digestión fácil, grato al

-  5 T-» 1  - A í __________________ ^ « . \ r l í r t « 1 r r t Q v i  f a  I n e  « n f o r m o —
por la nrma aei auciur uikauuc.au uc. u n i . y - v - . * : . . . . —. . ,  o---- 
paladar y al olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las enferme­
dades cutáneas, los empeines, los abscesos, las úlceras, la sarna degenerada, las es­
crófulas, el escorbuto, pérdidas, etc. . .

Este remedio es un especifico para les enfermedades contagiosasnuevas, invetera­
das ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Gomo poderoso depurativo, destruye los 
accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza ó desembarazarse deél, así como del iodo, cuando se ha tomado con exceso. r. • «r.

Depósito general, en la casa del doctor Giraüdeau de Saint-Gervais, Pons, 12, rué 
Ptcéer.-En Madrid: /osé Simón, Borrell, hermanos, J. Moreno Miguel, Ulzurr^m, 
Saavedra, Ferrer y Compañía.____________________________________________

m m  DE MOSTAZA BLAMA DE SALEO.
Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables pro­

piedades de este eficaz producto, que sin medicación cura las gastritis, gastralgias, 
dispepsia y enfermedades del hígado y de la piel, etc. Hace cerca de medio siglo, que 
su boca es europea.—Precio, 9 rs.elpaquetedeV»kí'ógramo.—VéndeseenMadnd 
y provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-española, 31, calle del 
Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

■ K H I P O F O SFITOS
b E L D ^G H B R C H l£ L

JARABE DE KIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE KIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE KIPOFOSFITO DE QUININA

ijtvi, iMn
JARABE DE KIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE KIPOFOSFITO DE NIANGANESA

T0S,BR0NQÜI0S;0ATARR0S
TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CKURCKILL

Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 
los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
CfturcAtíí, e la marca de fabrica de M. SWANTÍ, 
farmaceutico-quimico, 12, r«e Castiglione, 
PARIS —Precio : Los Jarabes, 4, francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 3 francos.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31.—Por menor, señores 
Borrell, hermanos; Moreno Miguel, Esco­
lar, Sánchez Ocafta, Ülzurruin y Ortega.

PIL D O R A S  A N G ÉLIC A S D E  ANDERSON-
Estas píldoras, cuya reputación es an­

tigua. no contienen mas que sustancias
Mavegetales.—Véndense en Madrid Agencia 

franco-española, 3!, calle del Sordo, I** 
cual vende por mayor y trasmite los pe* 
did os.
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